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POCITOS NUEVO. La amobliación de la ya extensa playa de Pocitos. realizada por el gobierno 
comunal del Ing. Fabini que retiró la zona edificada sobre la Rambla. ha 
adauirido su digno marco con la nueva y airosa edificación levantada, 
ofreciendo el conjunto este hello espectáculo de colorida animoción. 


(Poto Juan Carusn) 
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Esta es la selva brasileña en el Aito Amazonas; un jubileu ecua 
torial de las fuerzag primarias de la Creación. 


PAISES NUEVOS, CULTURAS 
ANTIGUAS — 


'UANDO los americanos queremos jus- 

tificar nuestras faltas colectivas o mues- 

tros desajustes individuales recurrimos a una 
excusa cronológica. 

—Somos conciencias recién amanecidas, 
decimos. Hatitamos en países nuevos, con 
poca experiencia institucional. Nuest-a his- 
toria es breve y de ahi que paguemos tri- 
buto a la improvisación, a la inquietud, a la 
vehemencia de la edad juvenil. 

Pero ¿valen filosáficamente estos argu- 
mentos? ¿O constituyen erróneas y ccnso- 
ladoras interpretaciones de una realidad es- 
camoteada por las apariencias? 


A lo largo del rio Huallaga, en el Peru, el hombre va domestican:"+ 
lentamente la maraña virgen. 


REFLEXIONES SOBRE LO 


Julio Camba, a veces más sociólogo in- 
tuitivo que humorista profesional, formu'ó 
acerca de los “paises nuevos” un agudo 
juicio: 

“¡Los países nuevos! He ahí la América 
española que debiera ser como una Esra- 
ña juvenil, libre de todo prejuicio. Pu-s 
en gran parte de la América española se 
vive hov como en la Esvaña del añn d+ la 
Nanita. Lo que hay de nuevo alli no tiene 
nada de esoañol. Lo cus hay de e-pañrl es 
viejísimo. En la América española se con- 


En las praderas americanas el ganado ha creado una lorma especial de cullura, 
generadora del llanero, el gaucho. el cow-boy, el charro, el huaso y el sertanejo. 


servan costumbres que han sido abolidas ya 
de Ins rincones más remotos de Esp-ña”. 

Tiene razón Tulio Camba. Pero no olvi- 
demas que Amérita no es herencia de Es- 
paña solamente. América ostenta una ascen- 
dercia múltiple y su trastienda cultural es 
antivua, pese a que fuera habiteda por el 
hombre no hace más de 12000 años. 

Las civilizaciones andinas tienen rríces 
milenarias. Los indios silvanos, los me-os- 
preciados “chunchos”, andan aún con la pre- 
historia al hombro. Y las tradiciones, las 
cosmogonías y los mitos aborigenes lat: 
bajo la epidermis técnica de las ciudades 
como el corazón empecinado de una terrí- 
gena serpiente. 

Los legados del Viejo Mundo, por su 
parte, no sólo nos trasmiten las superv v=n- 
cias de las culturas nacionales —la españo- 
la, la portuguesa, la inglesa, la italiana. la 
francesa — sino que tamtién nos hacen 
participes del rumor ilustre de las civi.iz.- 
ciones primarias, del eco solariego de las 
comunidades arcaicas, de la remota cad:nm- 
cia de la rueca ne0lítica. 

Y para rematar está el tercer ingrediente 
antropocultural. Areas extensas de nuestro 
continente suman al “basso continuo” del 
indio y a la melodía atlántico-medi'errán-a 
del europeo el tam-tam mágico del negro 
africano. 

Esta es la realidad de la “joven” Améri- 
ca, con sus tres raices hundidas en el limo 
de las más viejas tradiriones culturales. 

Pero nosotros insistimos en llamarnos 
nuevos y en proclamarnos bisoños p-rque 
lo valedero para el americano es lo política 
y no lo cultural, lo que señala el calenda- 
rio con sus efemérides republicanas y no la 
que afirman las canciones de cuna de la 
abuela europea o la leyenda de lobizones 
del aya mulata. 


PAISES SIN PAISAJES — 


El paisaje modifica a la naturaleza con 
los precipitados temporales de la cultura. 
La geografia, asi fecundada por la historia, 
recibe el impacto del Espiritu, y registra el 
paso de las generaciones humanas. 

No busquemos paisajes en los Andes in- 
hospitalarios o en la selva virgen. Ni el 
Chaco, gran cazadero etimológico y cotidia- 
no del indio; mi la Pampa, ilimitada yecen- 
cia de la tierra; ni la Sabana, llanura her- 
hácea con islotes arbóreos, eran paisajes 
antes de la llegada del hombre blanco. Y 
aún hoy presentan zonas que conservan su 
telurismo plenario, su castidad natural. 


Hay paisaje solamente — y no es la 
primera vez que quiebro una lanza por esta 
teoría — donde el homtre ha tatuado a la 


tierra con sus obras o con sus sueños El 
paisaje escribe en el contorno la historia 
de las sucesivas culturas que en él se de- 
cantaron. O es el escenario prestigioso —no 
importa si ascético— de las culturas anda- 
riegas. Hay paisajes extrovertidos como el 
francés o introvertidos como el castell-no, 
Las orillas del Sena' enseñan las crista'iza- 
ciones paisajísticas, dispuestas en camadas, 
de la Francia paleolítica, la céltica, la ro- 
mana, la gótica, la renacentista, la ba'r-ca, 
la romántica, la contemporánea. La severa 


meseta qustellana, en cambio, evoca la epo- 

peya del Cid, la trashumancia de los gana- 
dos y pastores mesteños, el heroico desvarío 
del Quijote, el desenfado de la picarescy, 
el misticismo de Teresa de Avila, la frescu- 
ra camal del Romancero. Los paisajes fan- 
ceses son tangibles, son esculturas; los paj- 
sajes castellanos son poesias, viven historia 
adentro, resplandecen en la aventura de las 
humanidades que cruzaron la meseta con 
su alma en vilo y su pasión a cuestas. 

Pero los americanos no tenemos, por la 
menos con la densidad de coagulación ne 
cesaria para crear una estratigrafía histó:i- 
ca, una escala significativa de paisajes que 
nos suture a las tradiciones culturales de 
nuestros mayores. 

En America hemos fundado paises sin 
antes haber construído paisajes. O hemos 
construido paisajes al borde del mar y he- 
mos empujado sus fantazmas hacia un inte- 
rior regido por la naturaleza absoluta. Pero 
esas puras abstracciones volaron menos que 
nuestros propósitos. Antes de tener paisa- 
nos, antes de haber efectuado la gran in- 
ferencia paisajística que supone ir de los 
múltiples pagos a la constitución de un 
país, quisimos poseer formas políticas. Es 
decir, nos contentamos con la cáscara imsti- 
tucional sin haber madurado antes el fruto 
cultural de los paisajes. Porque un país no 
se deduce sino que se induce. Va de la cé- 
lula al organismo y mo del decreto centra- 
lista a la vaga periferia. Es a la vez una 
síntesis cuantitativa y un análisis cualitativo, 
un equilibrio entre el caso concreto de 
la región y las escalas abstractas de la ca- 
pital. 

Los paisanos deten previamente construir 
los paisajes; los paisajes deben agrup rse 
afectiva y económicamente en pagos — 
mezclas del terroir y el pays francés—; los 


AMERICANO 


pagos se deben coser con el hilo telúrico y 
teleológico de la voluntad nacional. Y re- 
cién después de este triple proceso surge 
un país. 

Un brasileño que advirtió la íntima re- 
lación existente entre los paisajes y la his- 
toricidad dijo que cada cien kilómetros re- 
corridos desde la costa hacia el interior de 
su patria se retrogradaban cien años. En 
cierto sentido este aforismo puede aplic-rse 
a toda América, modificando naturalmente 
las distancias. Nuestro continente posee una 
sociología litoral, un hinterland etnológ co 
y un meollo prehistórico. Y esta concéntrica 
“coetaneidad de lo no coetáneo” (el térmi- 
no es de Pinder), tan distinta a la sup.r- 
vivencia folklórica europea, provoca uno de 
los desajustes más graves del ser ame- 
ricano. 

Hay además otra carencia. Y no es por 
cierto menos significativa aunque sea me- 
nos espectacular que la apuntada. 

Nuestros escenarios naturales no han 
atraido con unanimidad a los escritores ni 
han inspirado mayormente a los artis.as. Y 
eso les impidió que constituyeran por lo 
menos lo que yo denomino protopaisajes. 

Un paisaje se construye o se intuye. Se 


objetiviza o se interioriza. En el primer car 


so es un paisaje pleno, un rasgo de la geo- 
grafía humana. En el segundo es un pro 
topaisaje, un producto de la geografía es- 
piritual. Pero en ambos extremos necesita 
un hombre a su lado, sea aldeano, sea 
poeta. 

Exagerando liricamente las cosas Unamu- 
no escribió un dia: “cuando haya surg da el 
poema de la ingeniería moderna puede muy 
bien hundirse ésta”. Lo dicho significa que 
el hombre puede volatilizar y aún sustituir 
la técnica con el soplo ideal de la fantasía; 
que los ríos pueden ser tanto cruzados por 
puentes como por pensamientos. Pero para 
ello estos ríos deben estar humanizados, de- 
ben ser asientos de la civilización. Er cam: 
bio los inmensos ríos de América (penss mos 
en el Mackenzie, en el Madeira), están 
rodeados de selvas heladas o ardientes que 
tamlién se dilatan en el orden de lo inc-n- 
mensurable. Y de este modo se hace cierta 
aquella sentencia de Julián Marías, quien 
afirmó que los ríos de América arrastran 
más agua que los de Europa pero menos 
versos. Pocos hombres civilizados h-b tan 
las márgenes de los mismos. Y ninguno de 
ellos, en lucha con la naturaleza, sin la pla- 
cidez rousseauniana de Thoreau en Wal*en, 
tiene tiempo o gana de cantarles. Los hom: 
bres de la costa, por su parte, consideran 
a esos ríos como a criaturas fabulosas: gi- 
gantes cautivos en los hielos del bosque 
boreal o líquidas divinidades del calor. Pero 
en todos los casos lejos del alcance de las 
manos y de los corazones. 

Esta carencia de paisaies provoca un fe- 
nómeno antinómico: la ahistoricidad del al- 
ma americana' por un lado y la ultrahisto- 
ricidad de nuestro destino por el otro. 


LO AHISTORICO Y LO 
ULTRAHISTORICO 


Hegel, en su Filosofía de la Historia Uni: 
versal, afirma que América es el continente 


del porvenir. Y agrega — escribia alrededor 
de 1830 — que en tiempos futuros mostrará 
su importancia histórica, “Acaso en la lucha 
entre América del Norte y América del 
Sur”. Pero después de esta poco grata pro- 
feciía nos niega el acceso al ruedo de la 
historia universal: “América debe apartarse 
del suelo en que, hasta hoy, se ha des- 
arrollado la historia universal. Lo que has- 
ta ahora acontece aquí no es más que el eco 
del Viejo Mundo y el reflejo de vida 
ajena”. - 

Según Hegel, pues. somos ahistóricos y 
ultrabistóricos, entendiendo por ultrahistóri- 
co lo que está más allá de la historia vivi- 
da. No tenemos pretérito y nos aguarda un 
más o menos ¡importante (y catastrófico) 
porvenir. Constituimos un mero presente. un 
hoy amasado “con las barreduras de Euro- 
pa”. Por eso “los americanos viven como 
niños, que se limitan a existir, lejos de tod> 
lo que signifique pensamientos y fines ele- 
vados”. 

No hay duda que un orgulloso etnocen- 
trismo europeo gobierna el pensamiento de 
Hegel, aunque entre sus aciertos esté el de 
hater advertido que las civiliraciones indí- 
genas americanas padecian una gran des- 
ventaja frente a las del Viejo Mundo ya 
que no conocían el hierro ni el caballo. 

La afirmación de Hegel acerca de la 
ahistoricidad del americano me parece co- 
rrecta. Pero creo que se puede fundar con 
más profundidad y menos capricho, dado 
que mo somos niños y que sabemos culti- 
var pensamientos y fines elevados como 
cualquier pueblo de la tierra. A mi enten- 
der, una de las causas por las cuales los 
americanos estamos al margen de la histo-ia 
universal] (leer europea in petto), es por 
no haber construido o destruído la sufici n- 
te cantidad de paisajes, relacionando así a 
la provincia con el universo. Advierto, al 
margen, que he hablado de destrucción de 
paisajes porque los llamados “pueblos sin 
historia”, como los mogoles del Asia cen- 
tral, han entrado en la misma cada vez que 
vulneraron las áreas puisajísticas marginales 
a la estepa, ejemplificados por los ricos va- 
lles de China, India o Persia. 

Al considerar los paisajes dejamos de la- 
do lo telúrico y desechamos los áng les 
fatalistas del determinismo geográfico. To- 
mamos sólo en cuenta el coeficiente huma- 
no de esa paisajística que es historia m'ne- 
ralizada y alusión cotidiana a un pasado 
significativo. Antes de pensar en Kayserling 
y en su tercer día de la Creación recorde- 
mos que los inmigrantes que occidentaliza- 
ron a América — nuestros antepasados — 
traían consigo un paisaje óptico y espiri 
tual y que su verdadera empresa fue vol- 
verlo a instaurar, ya sobre las culturas del 
indio, ya sobre la soledad primicial de las 
costas y mesetas. 

América, pese a sus declinaciones regio- 
nales, es uma sola Desde Alaska a Tierra 
del Fuego. En un determinado instante, me- 
ditando sobre estos temas que atenacean a 
todos los americanos que quieren entender 
su destino, hice una división tripartita y 
supuse que Europa era el continente del 
humanismo, Norteamérica el del tecnicismo 
y Sudamérica el del telurismo. La clasifica- 
ción era seductora pero no bien comencé mi 
periodo emiliano de viajes comprendí mi 
error. En la Europa humanística nació la 
técnica y es en la Inglaterra de los Mid- 
lands, la Alemania del Rubr y la Italia del 
Norte donde se exhiben las expresiones cco- 
temporáneas de la Revolución Industrial. En 
los Estados Unidos, junto a las más acabadas 
muestras de tecnicismo se hallan desiertos 
salinos y llamos estacados que evocan las 
primitivas fuerzas del mundo. Y en Sudamé- 
rica, Córdoba la docta y Volta Redonda la 
siderúrgica nos ilustran acerca de dos crea- 
ciones del espíritu superpuestas a la natu- 
raleza denominadora. Y estos ejemplos no 
son por cierto los únicos. 

Por eso, porque hay una sola América pe- 
se a la distancia geográfica y ecológica que 
media entre Chicago y Tupiza, leí con pro- 
fundo interés unas páginas de Guido Pio- 
vene. (Europa ante la civilización america 
na) que corroboraban mis actuales ideas acer- 
ca de la ahistoricidad paisajística de nues- 
tras culturas. Dice Piovene que en compara- 
ción con Europa, América es inmensamente 
joven, pero también inmensameñte vieja: es 
contemporánea y prehistórica al mosmo 
tiempo. El panorama de América —Piovene 
se refiere a los E.E.U.U. pero el ejemplo 
sirve para ambos hemisferios —es “un pano- 
rama en que el técnico vestido de bata blan- 
ca se mezcla con el arqueólogo que vuelve 
a descubrir el sentido de la inmóvil civili- 
zación pasada”. Y de esto Piovene deduce 
dos caracteres de la civilización americana: 
por un lado es racionalista dado que la téc- 
nica y la arqueología “son abstractas y sólo 
se sirven de la inteligencia”; por el otro, la 
presencia constante del elemento prim'tivo 
—etnológica y geográficamente considera- 
do— “tiene algo de cósmico y mo de histó- 
rico”. El racionalismo abstracto, represen- 
tado por las ciudades, que constituyen las 
máximas expresiones del paisaje, y la pre- 
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y aún poco artístico el modo como la civili- 
zación americana reacciona frente al resto 
del mundo y particularmente de Eu opa. 
porque la conciencia personal y nacional del 
individuo no tiene aún densidad”. 

La ahistoricidad de América se explica 
para mí, exteriormente —ya expondré en 
otro momento los mecanismos internos de 
esta tesis— por intermedio del ya citado 
proceso paisajistico. 

El hombre es la medida de todas las co- 
sas, La sentencia presocrática no ha perdi- 
do su oportunidad en el mundo actual: la 
ha acrecentado. Mediador entre las poten- 
cias de la tierra y las potencias celestes de 
todas las religiones, el hombre halla su cen- 
tro cuando puede equilibrar las obras de 
la naturaleza con las obras de la cultura, 
cuando sobre el pedestal indiferente de la 
geografía física construye el monumento 
axiológico de la geografía humana. Pues la 
geografia humana es la decantación de la 
historia en el espacio, la presencia otjetiva- 
da del pasado que inicia a las actuales ge- 
neraciones en el conocimiento intuitivo de 
sus raíces espirituales. 

Los europeos inmigrantes, que conserva- 
ban en el socavón de su nostalgia el paisaje 
materno, lo reconstruyeron sin poder restau- 
rar las docentes etapas de los siglos ante- 
riores. Por su parte los americanos, al perder 
el contacto con el tenue y fragmentado 
paisaje de los pagos, se encontraron al lle- 
gar a las ciudades con una realidad extr>ña 
a sus categorías mentales y sentiment-1es. 
El aldeano europe se cría a la vista de la 
torre gótica, a la vera del mercado de la 
ciudad provincial Y de allí nace el campo, 
que sólo lo es con relación a la ciudad. An- 
tes de la ciudad, dice Redfield (The Pri- 
mitive World and its Transformation=) no 
hay campesinos sino salvajes. Los campesi- 
nos son hombres del campo que residen en 
el área de influencia de una ciudad con la 
que tienen intercambios económicos y esni- 
rituales. Pro el americano mediterráneo, si 
bien no es un salvaje —aunque muchas ve- 
ces lo sea— mo tiene contacto con la pe- 
queña ciudad reguladora. La soledad y la 
lucha contra los elementos lo han rebarba- 
rizado. Y cuando el éxodo lo trae a la ciu- 
dad tentacular se halla doblemente despo- 
seído, socialmente despistado, culturalmente 
marginalizado. 

El concepto de la historia neo le viene al 
pueblo par la frecuentación académica de 
los libros, reservados a las élites universi- 
tarias, sino por la pedagogía paisajística de 
las aldeas, de las catedrales. de los acued:c- 
tos, de las viejas casas patinadas por los si- 


Los monstruos ae la civilización tecnica: una estación de omnibus er 
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La agricultura industrial humaniza apenas la tierra: un campo de trigo, casi OCeÉÁNIC: 
por se extensión. implanta en Nebraska tenue paisaje crematístico. 


glos, de las fuentes inmemoriales, de los 
dólmenes misteriosos. En este sentido el 
pueblo europeo tiene asegurada su armonía 
de la ciudad hongo en el claro de la selva 
humanizada de los paisajes. 

Pero en América dialogan, sin la iÍnter- 
vención de un coro de intermediarios, la ci- 
vilización maquinista y la naturaleza abso- 
luta. La superposición del rascacielos a la 
desnuda costra dei planeta, el surgimiento 
de la ciudad-hongo e nel claro de la selva 
virgen, el estatlecimiento del puerto en la 
ribera agreste, son hechos desconcertantes 
que ciegan con su relámpago técnico la ino- 
cencia brutal de la tierra Y el hombre se 
convierte entonces en un desheredado, en un 
náufrago cultural, en un paria de la historia. 

No estamos al margen de la historia uni- 
versal, como postula Hegel Más bien la his- 
toria universal está al margen de nosotros. 
Por eso los profetas de Europa y los utopis- 
tas de América nus reservan un brillante 
lugar en los siglos futuros. Pero nosotros, 


que vivimos y sufrimos el presente, quere- 
mos interpretarlo para construir nuestro des- 
tino, Hemos usado y abusado de la política 
sin poseer antes la Polis, el término ideal 
entre el campo ciudadanizado accesible y la 
ciudad campesina atenta al contorno. El im- 
perativo de América es construir paisajes. 
No alcanza sólo con poblar. Gobernar es 
hacer peisajes, es trascender la tierra, es 
buscar razones históricas a la vida de una 
comunidad. Y podemos hacerlo. No armos 
ya niños. Y ai el europeo Hegel así calificó 
a nuestros bisabuelos, procuremos ser como 
aquellos motejados de niños por los egipcios, 
que al final resultaron ser los griegos. Lhs 
americanos, como los griegos, tenemos un 
Mediterráneo para colonizar. El de ellos era 
marítimo. El nuestro es telúrico. Pero en 
ambos casos se trata de una bella hazañs 
humana. 


Daniel D. VIDART 
Especial para EL DIA. 


Junto a los enormes bosques de Connecticut, se le 

vantan las modernísimas fabricas de papel. Aqui dia- 

logan sin intermediarios la prehistoria y la edad can 
temporánea. 


Nueva York. 


sencia cósmica de la naturaleza, desvían a la 
civilización americana del sentimiento de la 
historia. Y Pioyene deduce entonces que 
“por esto es poco histórico, poco intuitivo 


José M. de Semprun Gurrea 


CON el título que antecede, la editorial 

“Ibérica”, que dirige en Nueva York la 
exilada española doctora Victoria Kent, ha 
publicado un libro del exilado español en 
Roma, doctor José M* de Semprún Gurrea. 
Desde otro vértice de un triángulo de exilio, 
Montevideo, le dedicamos hoy un comenta- 
rio, con el fin de recordar a los memócrat»a 
que el problema español continúa planteado 
en la geopolítica del mundo, y que no nos 
da la gana olvidarlo. 

Vayan por delante unas palabras de pre- 
sentación del autor, Madrileño, estudiante 
de la Facultad de Derecho de la Universi- 
dad de Madrid, escritor, conference ata, pro- 
fesor, adherido a la agrupación “Al Servicio 
de la República”, fundada por don J-sé O-. 
tega y Gasset y el Dr. Marañrón, Gobernador 
de la provincia de Toledo al advenimiento 
de la República y lnego de la de Santander, 
doctor en derecho con su tesis “Sentido fun- 
cional del Derecho de Propiedad” uno de 
los fundadores de la revista “Cruz y Raya" 
y colatorador de la revista parisién “Sprit”. 
Estos dos aspectos de su actividad intelec- 
tual lo sitúan en la corriente católica. Se 
trata de un católico civilizado, rara avis en 
la fauna católica española, formada de curas, 
trabucaires y obispos totalitarios, enemigys 
de la convivencia con otros credos, enc ba- 
dores de fermento cainita entre los e-prñ>- 
les. Las honrosas excepciones confirm n la 
zegla. El doctor Semprún Gurrea se h”lla en 
la posición social cristiana, en el terreno po- 
lítico, y también, creemos, en el agrnicismo 
cristisno de Papini, Emmanuel! Mounier y 
Gabriel Marcel, en el aspecto filosófico del 
problema. Una posición contradictoria, puea 
si como neocatólicoa, saliendo por los fue: 
ros de Santo Tomás, repudian todas las dic- 
taduras, incluso la de España, guardan un 
silencio muy sospechoso al no dirigir mi 
una débil acusación al sostén fund-m-ntal 
de las dictaduras de derecha, Pío XIL. (Pío 
X1! hace pocas fechas bendijo al tirano de 


Con asistencia del Director de Enseñanza Secundaria, 
el Director del Liceo, Profesor José L. Sanguinetti, d 


ESPAÑA EN LA E NCRUCIJADA 


la República Dominicana, Trujillo, ases no 
del católico Jesús de Galíndez). 

“España en la Encrucijada” es un libro 
escrito con fe, con pasión, con sentido de 
responsabilidad y amor a la causa de la de 
mocracia vinculada a la libertad. Empieza 
con un análisis docto y claro sobre la ac 
titud de la iglesia católica en el problema 
español Las consecuencias que sara no pue- 
den ser más pesimistas: “Entonces, en Es 
paña, quizá los templos se llenan, pern las 
almas se vacían (conozco cartas desgarr: do- 
ras). Se ha despedazado la democracia, rca- 
20 se ha redimido el Islam; pero todo h ca 
temer que el cristianismo católico esté co- 
rrompiéndose, como un cadáver enmasca a- 
do de oropeles”. Lo cierto es que la igl-aia 
española ha Colocado a Franco en los alt» 
res, de los que ha suprimido el espíritu 
cristiano. Indudablemente los rojos quema- 
ron muchas iglesias, pero el clero ha que- 
mado la iglesia. 

El segundo capítulo lo dedica al patrio 
tismo. ¿Cuál €es la esencia de este senti- 
miento? Semprún lo despoja de hojarasca 
para situarlo en la conducta, en el bien 
hacer, en el “obras son amores y no buenas 
razones”, señalando esa aberración de la Es- 
paña clerical, resentida, que sitúa a los es” 
pañoles en dos zonas opuestas; una sometida 
al dogma católico hecho dogma del Est do, 
y la otra, la que califican de anti-Esp ña 
porque permanece defendiendo los dercchos 
de su libertad. Este ensayo viene avalad- 
de otro, el del capítulo tercero, en el que 
analiza a España como patria. Nación, Pue- 
blo, Estado, que no son abstracciones, “sino 
personas, y relaciones entre personas, y g u- 
pos, comunidades, propósitos de personas”. 
Y juego España como síntesis de Los Es- 
pañas, entidad compleja, integrada por cuan- 
tos pueblos habitan su península, sin menos” 
cabo de su personalidad como tales pu=blos, 
libres, sí con toda su liktertad, pero mante- 
viendo una razón superior de ser, que Sm- 
prún, recogiendo la definición orteguisna, ti- 
tula de “razón vital”, necesaria para la su 
pervivencia de Las Españas y de cada uno 
de los pudBlos que las integran. 

Un capítulo que recomendamos, especial- 
mente a los españoles, a cuantos hombres 
vivan preocupados por el mantenimiento de 
la democracia, es el que titula “Libertad, 
¿para qué?...” Sabido es que tal fue la cor 
testación que dio Lenin al profesor español 
Fernando de los Ríos, cuando éste le p e- 
guntó qué se hacía de la libertad del hom- 
bre en un régimen de dictadura como el de 
la U.LR.S.S Semprún replantea la cuestión 
señalando las contradicciones, no ya de or- 
den metafísico, sing políticas, en que caen 
los partidarios de los regímenes totaiit-ri.s, 
sino a la vez la contradicción que accmpaña 
a los liberaleg que parten del simplista p in- 
cipio escéptico, de que nada es perdurable, 
que todo es reversible. 

Para los primeros el autor nos recuerda 
aquellas palabras de un protestante qu le 
dijo a Calvino cuando condenó a Serv t a 
la hoguera: “Quemar a un hembre, C Ívino. 
no €s convertir a un hombre”. Re-ord mos 
también aquellas palabras con las qu» U a- 
muno se enfrentó a la recuu de arzobispos, 


Proiesor Batlle Vila, se clausuraron los 
migiendo unas palabras a los alumnos e 


obispos, generales y profesores rafés atrailla- 
dos al nazi-fascismo: “Venceréis pera noc. - 
venceréis”, En relación con este prin ipi, 
recuerda la doctrina de Francisco d= Vito 
ria: “El temor viril disminuye mucho l; y - 
luntariedad”, y como “credere est vol nta- 
tis”, para Que el adherirse a una doctrina 
“sea un acto humano, moral, auténtico, va- 
ledero, todo lo que causa miedo disminuye 
o mejor dicho, generalmente anula la vali £ 
del acto”. Y luego, reafirmando otra tesis 
de Vitoria, de que con el miedo “no a ob- 
tiene la adhesión de una idea sino el fingi- 
miento de esa adhesión”, califica el conte- 
nido tiránico de la ilamada cruzida d la 
iglesia española, patrocinada por Pía XII 
con la ayuda de los hijos de Mahom>, loz 
del pagano Mussolini y los del enemigo de 
la cristiandad, Hitler. 

Sobre la inanidad final de los propósitos 
totalitarios, el autor presenta unos ej mp os. 
El de Carlos IX, de Francia, que autorizó la 
matanza de Sainte Barthelemy, pero: “Con 
una condición: ¡que los maten a todos!” Hoy 
los descendientes de aquellos hugont a vi- 
ven en Francia a la per de los des--n"ien- 
tes de sus verdugos. Áctual es también la 
tesis totalitaria del Kremlin, con la consig- 
na de eliminar a todos sus contrario<, que 
ahora le brotan en todos los rinc-nes d> su 
imperio. Semprún actualiza las pal b as de 
un eclesiástico español, que al ro i nz» de 
la guerra española decía refiriéndos> a los 
republicanos: “¡Les mataremos a tedosi ¡l a 
mataremos a todos!” (Por nuestra parte re- 
cordamos la conversación de un jes ít en- 
pañol y un ex-oficial del ejército d- f lang>, 
funcionario del cuerpo de prision"s de Ali- 
cante. A] vernos rebullir por el patio gr nde 
de la cárcel, el funcionario le de ía 2! je- 
suíta: “Padre, si no los matamos a todos 
acabarán por matarños a nosotros”. — “No 
te preocupes, hijo mio —Jle contestó el je- 
suíta. —La iglesia tiene otros medios pa a 
eliminar a sus enemigos”. Ignoramos cuá es 
serían esos medios en la intención del j2 
suíta, indudablemente eliminato:io, Pe.o 
muchos quedamos vivos aún). 


Frente a esta posición negadora de la 
vida del hombre en la libertad, S-mp ún 
cita las palatras del líder soci Icristi m> 
Alcides De Gasperi, que dijo: “La lib rtd 
es hija de Dios”. Y las del jesuíta f am és 
Henri de Lubac, en sus comentarios al Gr n 
Inquisidor, de Dostoievski, en “Los He m - 
nos Karamazov”, diciendo: “¿qué «s, en ef <= 
to, Dios más que un creador de libert de ” 
Pero, estas consideraciones parece que las 
ha olvidado el Papa Pío XI, y sería con- 
veniente se las recordaran sus súb itos con 
autoridad intelectual, exigiéndole el -epudio 
de tiranías como las de Franco, en España, 
en vez de considerarlo “su hijo predi cto”, 
y de Trujillo, en la República Dominic. na, 
a quien toda la Iglesia, Pío Xil a la cab z, 
acaba de ungir como salvador de su puebl », 
Todos los totalitarismos son nocivos para 
la dignidad del hombre, y no es menor el 
que se practica en nombre de la Iglesia 
Católica. 

“Libertad ¿para qué?”, y contesta el doc” 
tor Semprún: “Libertad política para todo, 
menos para lo que signifique una injuria a 


ciertos derechos esenciales del hombre (o 
como hoy se dice de la persona human.) 
o represente un atentado contra la misma 
liLertad”. 

En el capitulo titulado “En España, la 
cuestión social se llama hambre”, d-muest a 
que el pueblo español es el que emplea más 
tiempo de trabajo para comer menos pan que 
ningún otro pueblo. Ahora, en nombre d- la 
caridad, algunos obispos y curas, ante el es 
pectáculo de un pueblo que da la espalda 
a la iglesia, gritan contra los ricos, pero ya 
se conoce el juego. A la iglesia espzñola no 
le importa la justicia Social sino la ca'id d 
social Los pobres han nacido para cer po: 
bres y los ricos para ser ricos, Con limos- 
nas de pan y unas bendiciones de los curas 
desde el púlpito está resuelto el problema 
social Cita las palabras del Obispo de Má- 
laga, Don Angel Herrera, germanófilo en la 
primera querra europea, hitleriano en la unk 
versal, endiozador de Franco: “Nuestras cla- 
ses altas parecen atravesar un periodo de 
aguda inconsciencia colectiva No se dan 
cuenta del escándalo diario que ofrecen a 
la narión No tienen id=a, ni remota, del 
ambiente que su insensata conduct» fom n- 
ta n les fábricas, los campos. la Univ-rsi- 
dad y los medios profesionales”. Y termina 
diciendo en su pastoral del 12 de enero de 
1956: “Gran tarea de todos loz educ d ves 
es llevar a laz cumbres de la sociedad es- 
pañola un sentido más cristiano de la vida” 
Tal ez la teoría de estos fariseos de la re 
ligión, que se sublevaron contra la Repú 
blica porque ella iba creando un clima de 
menos riqueza odiosa y menos miseria, 

En el último capítulo, titulado: “La Cues” 
tión institucional', después de mostrar las 
contradicciones de un reino sin rey, que es 
en realidad una tiranía apoyada sobre el trí- 
pode clerical, militar y latifundista, teor za 
en torno a la República como forma, siste- 
ma y medio de convivencia, Su fe republi- 
cama la confirma una ver más en estos pá- 
rrafos: E 

“He dicho y termino repitiendo, que pre- 
cisamente en esta dramática coyuntura his- 
tórica, en esta encrucijada, en esta hora de 
laz supremas decisiones, la gran esperanza 
de España es una VERDADERA REPU- 
BLICA. 

. Una República como una vez fue mag- 
nificamente definida, proclamada, implan- 
tada. o 
UNA REPUBLICA DEMOCRATICA DE 
TRABA'ADORES DE TODA CLASE, QUE 
SE ORGANIZA EN REGIMEN DE LI- 
BERTAD Y DE JUSTICIA... (Art. 1 de 
la Constitución Republicana de 1931). Sobre 
esa base, pueden levantarse todas las espe- 
ranzas, Y por ese llamamiento debieran sen- 
tirse convocados los mejores esfuerzos y los 
más puros patriotismos...” 

Porque fue una Repútlica de trabajadores 
de toda clase es que se sublevaron contra 
ella los parásitos, Viene a ratificarlo el es. 
pañol exilado en Roma, doctor José M* dae 
Semprún Gurrea, en zu libro “España en la 
Encrucijada”, testimonio de verdad, de fe y 
de ezperanza de nuestro pueblo. 


(Especial para EL DIA). 
F. FERRANDIZ ALBORZ 


cursos liceales del año 1956 del Liceo de Castillos. En el grabado. 
dresados y al mumeroso público que plesenció la ceremonia realizada. 
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EL BUEN HUMOR DE 
ISIDRO MAS DE AYALA 


UN médico que a la vez sea escritor, no 
es nada muevo. Tenemos tambén es- 
critores que son médiros. Parece lo mismo, 
pero es distinto. La militancia parece subra- 
yarse con el primer vocablo con que se les 
define. Entre nosotros, escritores médicos 
son Esther de Cáceres, Emilio Oribe: an*“es 
la primero que lo segundo. Médicos Fs-ri- 
tores. Almeida Pintos Luis Bonav'ta 
— Florenrir Esrardó — tan popular como 
“Piolín de Macramé”— que tanto es de rquí 
como de la vecina orilla. Más de Ayala 
Hay otros, en ambos sentidos; pero el qu» 
hoy nos interesa conrretamente. ez el últi- 
mo nombrado: Isidro Más de Aya'a. 
Tenemos a un lado. sonrientes, El Inco 
que yo maté, El inimitabla Fidel Gonález, 
Leer es partir un poco, Montevideo v gu 
Cerro. Del otro, adusto. un doctoral opús"ulo 
que enuncia. sin atisbo de broma, “títulos, 
méritos trabajos y actuaciones” en el capo 
de la Medicina. aundue endulzado co- una 
sinóptica autoblografía manuscrita, Vamos 
al onúsculo primero, para poder dejarlo en 
seguida y quedarnos con los otrrs. Apr-n- 
demos ahí que desde 1926 es máden ciu- 
jano. yv que desde entonces comenzó a es- 
pecialivarse en Psiquiatría, Nrur-irgía, y 
esas disciplinas aneias que nos hacen mirar 
con instintiva cautela a quienes la ej-rcen. 
Premios, viales, congresos, distinciones, pro- 
fesorado, conferencias. trabajos especialira- 
dos, libros docentes. Y mucho alienado en 
torno, siempre. Todo ello dice con elocuen- 
cia su autoridad científica, y despierta nues- 
tra confianza para ponernos en sus man>s, 
legado el caso. En verdad. ésta es ura d2 
esas amistades inconfesables. compromet-d-- 
ras, que suscitan miradas de reojo, vor aque- 
llo de “dime con quien andas...”; ya an- 
bemos el resto, Días atrás, hablando tele- 
fónicamente con mi madre, se despidió di- 
ciéndole: “Servidor, señora”; y ésta quedó 
un poco pensativa. Los psiquiatras, "mo los 
adivinos. siempre nos han intranquiliz=do. 
Quede a un lado el hombre de ciencia que 
noz inquieta. ¿Dónde está el otro, el colega 
en la aventura literaria. el travieso eccrita- 
que sonríe en serio, identificable con su ubí- 
cuo “Fidel Gon”ález”? Pues donde d-be 2 
tar: en sus noveles. en sus artículos áriles y 
chispeantes; y en los versos que no conoce 
mos pero que sin duda existen, porque, ¡cul- 
dado que le onstan los versos —sÍnt-ma ers 
pechoso. ¿verdad?— a este médico literato 
que confiesa: “Estudié las asignaturas de 


bachillerato en el tranvía 52, donde tamti%n 
escribí mis primeras lucubraciones literarias”. 
Le despuntó, pues, temprado, la “antigua en” 
fermedad de soñador”, como diagnostici Da- 
río a este mal crónico que se traduce en 
cuartillas manuscritas. 

Si hemos de definir a Más de Ayala, es- 
critor, dentro de lo antipático de Jas defin:- 
ciones, por el género que cultiva, caermos 
por fuerza en decirle “humorista”. El hum->- 
rista es siempre un luio de la cultur>, un 
alarde de jerarquía espiritual, una serp-nti- 
na que cruza el aire para trazarls zigz gs 
multicolores. No es fácil conseguir 1= gracti 
indispensable. ni es dificil transgredifa si 
en el filo de la caricatura que involucra, s9 
pierde el buen talante para convertirla eo 
acometividad o chocarrería Más de Ayala 
tiene la dosis justa, la espontaneidad de un 
don natural, y nunca hallaremos acrimonta, 
mi resentimiento, ni ese remugar del despe- 
cho que busca clavar flechas con curare. Es 
la suya obra de buena salud —cosa lógica 
al fin en un médico—; humorista de bu-n 
humor, que es el mejor modo de serlo. Su 
“alter ego” Fidel González. nos confía, entre 
evocación y evocación “Acompañado de mis 
amigos de la adolescencia, no necesito otra 
amistad, y por eso se me ve caminar en 
apariencia solo. Iluminado por el recuerdo, 
llevo siempre en los labios una sonrisa fe- 
hix, como si fuera ungido permanentemente 
con el milagro de la gracia”. 

Hay en Más de Ayala una conformidad 
con la vida que resulta de un equilibrio 
compuesto de muchos ingredientes: una piz- 
ca de esa falta de cordura en que consiste la 
verdadera sensatez; otra pizca de trav-sura 
pronta a saltar como esos muñecos da re- 
sortes que brincan de su caja al levantar la 
tapa; un adarme de seriedad legítima; otro, 
de irresponsabilidad; algo de jútilo, rerabio 
de juventud; y un poco de nostalgia, antici- 
po de otoño; y mucha comprensión y calidez 
humana; y circundándolo todo, ccmo en 
aquellas postales anticuadss donde una pa:- 
loma llevaba en el pico un lazo y revolo- 
teando iba a anudar las puntas alrededor de 
un ramillete o un corazón, un vivo serti- 
miento poético, el mismo que le leva, desde 
la adolescencia hasta hoy, a deambula- por 
las viejas quintas montevidesnas, aquel'as 
“iluminadas como embajadas, a las que lle- 
gaban carrujes de caballos, y de las que sa" 
lía una música luminosa que se perdía “ntre 
los árboles”; árboles que reconoce, amigos 


añosos a los que sigue visitando, aunque las 
casonas “ya no están iluminadas ni ti nen 
música”. ¿No es esto, poesía en ejercic o? 
Todo eso, múltiple y encontradizo, estruc- 
tura la armonía de la existencia; en el fiel 
de la balanza, saltarinea el duende que la 
hace oscilar lo bastante como para que la 
regularidad no sea rutina o monotonía. Por- 
que “la sensatez permanente es un signo cla- 
ro de desequilibrio”. (Confesamos que la 
frase nos gusta por lo que entraña de justi- 
ficativo). Y Más de Ayala da salida en 
sus libros a su cuota de “manías tolerakles”. 

Aquí está el último: Montevideo y su Ce- 
rro; un libro cordial, que irradia simpatía 
contagiosa que se adueña de uno. ¿Por qué? 
Indudablemente, porque hay libros que en- 
cierran, como esos juguetes de Walt Disney. 
vivos log personajes adentro, y circula por 
ellos una corriente dinámica que atrava al 
lector. Así es esta obra. Además, tiene algo 
muy nuestro. Por el temperamento, po- los 
temas tratados y el modo de tratarlos por 
ese sabor característico con qué nos d>scri- 
be y analiza, al punto de reconocernos o 
reconocer a un amigo, al guarda de la me- 
lena asomando bajo la gorra, al señor que 
se pasea por la vereda con el mate y el ter- 
mo, al conocida que mo cena si su cuadro 
favorito perdió el partido de esa tard» —+u- 
vimos una cocinera que no nos cocinata si 
le iba mal a Peñarol— a los turistas nove- 
leros de Punta del Este; y hasta nos da es- 
cozor la mención de las conferencias inver- 
nales —en otros países hay esquí— porque 
nos sentimos envueltos en la alusión. En fin, 
ése es el secreto: todos hallaremos en sus 
páginas algo que nos pertenece. Nuestra si- 
cología, nuestras modalidades. están nara- 
das hábilmente. con un estilo livian”, cuida- 
do, que deja adivinar una sólida cultura li- 
teraria. Una prosa suelta, limpia, galan-, di- 
recta, llena de color y eficacia, apresa tipos 
y caracteres muy uruguayos, muy rioplaten- 
ses, con sagacidad y buen gusto, sin incu- 
rrir en pedanterías ni caer en la mord-cidad. 
Y esto es lo que más nos atrae €n hombre 
y obra; ese jugueteo fino de la inteligencia 
que no necesita recurrir a la crueldad para 
poner en evidencia nuestros muchos lados 
vulnerables. El libro anterior, Leer es partir 
un poco, reúne crónicas de viaje, observ-cio- 
nes y apuntes europeos; y el volumen es, 
también, retozón y grato de leer. Pern in- 
sistimos en lo propio, lo muy, ay, demasiado 
representativo de nuestra índole, que apa- 
rece en Montevideo y su Cerro. 

Separemos la sonrisa. Otra intención sub- 
yace en el libro. Hay una preocupación s>- 
cial, una crítica amable de nuestros defec- 
tos —y los suyos— aquel “castigat ridento 
mores”, una súbita seriedad desmentida de 
inmediato con una pirueta benévola, todo 
eso que hace tan singular estos cuadros de 
nuestras buenas y malas costumbres, 

Y aquí v allá emerce. irreprimible. la pin- 
celada lírica, la descripción conmovida, la 
añoranza, las nubes, la puesta de sol en el 


Más de Avala 


mar, el cielo que tene “un color de santo- 
ral” Y volvemos a mirar con desconfi="za 
al embozado poeta. Porque él, en su libro. 
procura decirnos “cómo somos y cómo vivi- 
mos”. Y nos viene a los labios preguntorle: 
“Y usted. ¿cómo y auién es usted, el ver- 
dadero. éste y el otro?” 

Descubrimos la respuesta cuand» adv-r.- 
timos que lee con más deleite la “Oda a 1> 
Alegría” de Schiller, que el tratado de “La 
risa” de Bergson. 

Dora Isella RUSSELL 

(Especial para EL DIA). 
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qe bed erik lr, tem aa A Artigas, ha legado uno que fue | 
calle 25 de. Ago ; reconocido en sus valores sico'ó” 
gicos y de parecido con el héroe, 
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taron dicha virtud. El retrato es 
propiedad de la Asociación Cis- 
, tiana de Jóvenes, y fue pint=do 
interpretando a Artigas en su 
ancianidad. Conserva sin embar- 
go, la dignidad del militar, y so” 
bre todo. del hombre de pensa 
miento libre, y su mirada, aun- 
que lejana y velada, sostiene u-a 
expresión muy elocuente. Duo 
de los documentos que atestiguan 
la similitud del héroe, pertenece 
a su hija política, Doña Josefa De 
María de Artigas. Otro cuadro de y 
Artigas, pintado por Queirolo 
Repetto es el titulado “Artigas 
en 1815”, obra en que lo mues” 
tra en pleno vigor de militar, y 
con fondo de campo, espacio don” 
de están las tropas en carpas. Pe- 
ro este que nos ocupa, es una 
obra documentada por los apun- 
tes tomados del natural atribuidos 
a Bompland. Es por ello que el 
pintor estudió sobre este dibujo 
del octogenario, que era enton” 
ces nuestro héroe, y Creó un re” 
trato que, dentro de aquella fisu- 
nomía, mantuviera la firme ex- 
presión. aún atemperada por los 
años del que fuera el abanderado 
de nuestras libertades. 
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En el Bicentenario de Maldonado 


¿A COMANDANCIA MILITAR 


El año de 1763, significó en el historial 

de Maldonado una verdadera prueba en 
lo que atañe a su destino de población ci- 
vil En cambio desde otros puntos de vista 
fue de notable trascendencia, porque la con- 
quista del Río Grande había alterado pro- 
fundamente la fisonomía para el futuro d- 
la región. 

En ella su centro de gravedad había su- 
frido desplazamientos y modificaciones fun- 
damentales. De ahí que a partir de ese año 
el historial de la región se asiente sobre pi- 
lares total y francamente distintos. En pri- 
mer término, se ha producido una conside- 
ble expansión territorial como consecuencia 
de los brillantes éxitos militares de don Pe- 
dro de Cevallos. El Puesto Militar de Mal- 
donado se despoja entonces de una calidad 
de avanzada de Montevideo, para asumir 
cometidos propios e independientes. 

Es consideración histórica de enormes 
proyecciones de futuro. Cabe preguntar si 
hay algún documento que legalice esta si- 
tuación. 

El existe, y para las precedentes afirma- 
ciones dispongo de una valiosa prueba. Se 
trata de la instrucción dada por el General 
Cevallos al Teniente Coronel don Lucas In- 
fante en el Campo de Maldonado el día 
11 de octubre de 1763. 

A fin de que el lector se informe por sí 
mismo, transcribo algunas de sus principa- 
les disposiciones. 

Dice textual: “Esta Comandancia con to- 
dos sus puestos de su inmediación es inde- 
pendiente de la de Montevideo y por con- 
secuencia debe estar sujeta a mis órdenes, 
pero sin embargo se está siempre que la 
Plaza de Montevideo se hallare amenazada 
por alguna invasión enemiga deberá enviar 
prontamente a ella todos los refuerzos y 
auxilios que pudiere del mismo modo que 
aquel Gobernador le deberá socorrer con 
las fuerzas y demás auxilios que le sean 
posible, o porque haya algún fundado recelo 
de.ser atacado este Puesto de Maldonado 
pues tanto la conservación de aquella Plaza 
como la de este Puesto importan mucho al 
servicio de su Magestad”. 

Como cabe apreciar a través de su Co- 
mendancia la región de Maldonado logra 
individualización y destino propio. 

En lo que respecta a la Comandancia, la 
Instrucción le da función específica, deter- 
minándole jurisdicción y la independiza de 
Montevideo. 

Su importanria es enorme: esto surge del 
cometido general que se le asigna, defensa 
del punto y sostén del Río Grande, y de 
los especialmente atribuídos a los Oficiales 
que quedan a las órdenes del Teniente Co- 
ronel Lucas Infante. 


Formulada esta aclaración, centro el inte- 
rés en los cometidos concretos de la expre- 
sada Comandancia. 

“Dos —dice Cevallos — son los princi- 
pales objetos a que se destinan estas fuer- 
zas, el uno la seguridad y defensa del Puer- 
to de Maldonado corno su Isla, y el otro el 
sostener las posesiones que tenemos hasta 
el Río Grande cuya frontera quedó a cargo 
del Teniente Coronel don José de Molina, 
extendiéndose su jurisdicción hasta el Fuer- 
te de Santa Teresa”. 

Estos son los cometidos estrictamente 
militares. 

Empero la tan importante como hermosa 
historia de esa Comandancia Militar de 
Maldonado, no se circunscribe al factor o 
cometido bélico, sino que tiene por el con- 
trario, un sentido orgánico y civilizadar. 

Encausa y disciplina las fuerzas vivas d- 
su región y le imprime un marcado sello 
de unidad. 

Nacida en octubre de 1763, toma de in- 
mediato la obra civilista de farilitar el de- 
sarrollo de los años primeros de la Villa 
de San Carlos. Respecto a ella, expresa la 
instrucción: “Procurará fomentar cuanto fue- 
re posible el adelantamiento de la citada 
Villa y atenderá en todo lo que dependa 
de su arbitrio el alivio y buen tratamiento 
de los isleños moradores de ella”. 

Esta disposición está a tono con otras del 
mencionado documento, tal como por ejem- 
plo: “Fuera de la Guarnición de la Isla 
quedan aquí para los fines expresados Cua- 
tro compañías de Dragones de las cuales 82 
enviará un destacamento de 20 hombres que 
será relevado cada mes con otros tantos y 
a les órdenes del Alférez don Fernando de 
Cosio para atender a la quietud y buen or- 
den de la mueva villa de San Carlos, le 
cuyo cuidado está encargado el expresado 
Alférez quien hasta nueva disposición deb= 
permanecer en aquel destino subordinado al 
Comandante de este Puerto”. 

Se le entrega por tanto la supervisión de 
la Villa, tema que he tratado detenidamente 
en mi “Historia de la Ciudad de San Carlos” 

También pone por su intermedio. a dis- 
posición de la mencionada población, los 
elementos materiales necesarios a su Orga- 
nización: “Con las carretas —dice— que 


tiene desocupadas el Alférez don Fernando 
Cosio y ocho que deben quedar aquí de las 
que hay en este Puesto, se compone el nu- 
mero de veinte que se destinarán para todo 
lo que pudiese ocurrir. Estas carretas con 
los peones carpinteros y la boyada corres- 
pondiente se pondrán a cargo del capataz 
Machete y entre tanto que No Se ofrezca 
alguna cosa más urgente se mantendrán en 
la misma Villa de San Carlos, doce que es- 
tán allí para ayudar a hacer la iglesias y 
casas del Pueblo”. 

Empero, no se detienen acá sus faculta- 
des. La estancia del Rey de José Ignacio, 
de reciente crearión, que está a las puertas 
de la también flamante Villa, ha sido obje- 
to de la siguiente disposición: 

"De la nueva estancia del Rey situada 
entre el arroyo de José Ignacio y el Pan- 
tano llamado de Maldonado Chico, queda 
por ahora hecho cargo «l Teniente don Joa- 
quín Morote quien debe estar también ba- 
jo de esa Comandancia”. 

Entre otras medidas de interés, cito: 

“Queda encargado el Alférez de Artillería 
don Juan Antonio Carbajo de construir dos 
Baterías, una en el arroyo de la Aguada 
donde antes hubiere seis cañones de a 12 y 
otra en la Punta del este de quatro cañenes 
de a seis y siendo conveniente al Real ser- 
vicio que en las baterías se hagan (bóvedas 
sic) dará para ello todos los auxilios y pro- 
videnrias que sean necesarias como también 
para su custodia colocando en cada una de 
ellas una guardia que cuidará de la pólvora 
y demás municiones y pertrechos que se 
pusieren en Mar, y teniendo especial cui- 
dado de que la pólvora se ponga en pasaje 
seguro y libre de agua y fuego, haciendo 
en cada Puesto un depésito proporcionado 
para ellas que tenga las paredes de piedra 
y el techo de teja y entre tanto, se podrá 
harer de cuero”. 

Nuevas disposiciones podría citar acerca 
de la organización de las comunicaciones re- 
gulares con Montevideo, la del Almacén de 
Viveres, la caballada, etc. 

Empero, las transcriptas son harto elo- 
cuentes a los fines de comprobar el extremo 
que he asentado precedentemente de que lx 
Comandancia Militar de Maldonado, a par- 
tir del 11 de octubre de 1763, tuvo en sus 
manos y dirección el acaecer de la región 
de Maldonado. 

Las minas de don Cosme, San Miguel, 
Santa Teresa, el Río Grande, son destinos 
de sus carretas aprovisionadoras. 

Y si bien es cierto que el elemento azo- 
riano de la vecina Villa de San Carlos, co- 
labora con eficacia, en hombres, vituallas e 
innumerables carretas, ésta por su parte, 
¿habría podido (librada a sus exclusivas 
fuerzas) afrontar peligros como el de vemr 
— textual — “por las sierras el capitán Pin- 
to Banderira, hombre experimentado de 
campo, con doscientos hombres a incorpo- 
rarse con los indios para harer las irrupcio- 
nes en todas estas inmediaciones, como lo 
expresa de la Riba Herrera, Comandante de 
Maldonado por el 20 de 1767? 


Prescindiendo de todos estos importantes 
aspectos que acabo de destacar, basta dete- 
nerse en uno de loz nuevos elementos que 
la obra de Cevallos aporta a la región de 
Maldonado, para poder expresar que se 
inaugura en 1763 una nueva y distinta eta- 
pa de su historial Me refiero al elemento 
humano. Primero, el azoriano y portugués 
o riograndense que afluye a raíz de la con- 
quista de Río Grande; luego el criollo penin- 
sular que llega al paraje atraído por la im- 
portante Comandancia Militar de Maldona- 
do. Pero esto es obra de tiempo y en su 
transcurso la conjunción de todos los prece- 
dentes elementos traerá para aquel modes- 
tísimo voblado que Viana iniciara, la futu- 
ra posibilidad de renacer. 

Basta citar loz componentes de una de 
sus compañías de vecinos de la región para 
apreciar a través de ella, cómo se han di- 
luído los primitivos pobladores de la Po- 
blación del Maldonado. Es ella la Compa- 
ñía de don Juan Antonio Fernández, y co- 
rresponde al año 1766. He aquí a sus inte- 
grantes: Teniente don Juan Plá, Alférez don 
Mateo Moleras, Sargento Isidro García, otra 
Benito Brioso. Cabos Nicolás Estormio y 
(¿Tornioli?), Ramón Moreno, Justo Pastor, 
Antonio del Valle. Figuran como soldados: 
José Vivas, Tomás Antonio, Ignacio Vieira, 
José de la Rosa. Jerónimo Pereyra, Blás 
Hurtado, José Embil, Santiago Moleras, 
Bernardo Pérez, Francisco Núñez, Jorge de 
Oliveira, Juan Pimentel, Antonio Concep- 
ción. Manuel Carancho, Juan Alvarez, Anto- 
nio Méndez, José Correa, Manuel José G6- 
mez, Juan Gómez, José Francis”o, Matías 
de Almada, Joaquín Meneses, Manuel Ro- 
dríguez Bacalao, Tomé de la Rosa, Pedro 
*Techeira, Francisco Sosa, Juan Gonzálvez 
(francés), Martino José Felipe Techeira, 
Juan Rivero, Luis Alvarez, Manuel Pínz, 
Matías Pereira, Manuel Cabral, Jacinto Diaz, 
lozé Francisco Mora, Antonio de Acosta Sue- 
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Pagina de las instruccion»es pasadas por el Gral. Cevallos al Tte. Cnel Lucas Irdante. 


ro, Manuel Laite Viera. Manuel de Sosa 
Rosendo, José Ferreira, Francisco Pereira. 

No transcribo los integrantes de la Com- 
pañía de Don Pedro José Pérez, porque en 
ella, de sus cincuenta componentes. sólo re- 
conozco de Maldonado a Sebastián Rodrí- 
guez (que no es primitivo poblador) y a 
José Brioso. Los restantes, en su casi tota- 
lidad, son azorianos de la Villa de San 
Carlos. 

- 

Ignorada por Cevallos en su Instrucción 
—mo le consagró ni un breve párrafo — 
constituía por entonces y aún (se lo prue- 
ban documentos contemporáneos) un pobla- 
do modesto de diez a doce ranchos. 

Ello, en cuanto al aspecto material, Y por 
lo que atañe al elemento anímico y a su 
propia capacidad de sobrevivir y expandirse, 
los documentos que se comservan de esa 
época son bien elocuentes. Fuera de los que 
en crónicas precedentes utilizara, traigo a 
colación el hecho de que en el año 1763, 
los vecinos que aparecen poseyendo novi- 
Tlos son Mateo Moleras, José Vivas, Juan 
Plá y José Brioso y en ínfimes cantidades, 
que en total suman 200 (1). Más que las 
cantidades es digno destacar el pequeño nú- 
mero de personas que figuran poseyendo 
ganado (novillos). 

Ahora — 1763 — con la fundación de la 
Villa quedaban algunos de sus principales 
vecinos del 55, desvinculados territorialmen- 
te de Maldonado. 

Moleras y Francisco Moreno, por ejem- 
plo, estaban pesando el Maldonado Chico, 
rumbo al Este. 

No puede sorprender por tanto que un 
hijo del último, Bernabé Moreno, casado 
con María Francisca Pacheco (de origen 
portugués) en la visita pastoral de 1779, 


confirmen a su hija Gertrudis en la iglesia 
de la Villa de San Carlos. 

Es la atracción ineludible: su absorción 
era inevitable. Este es el primer hecho que 
el investigador comprueba al penetrar en 
la papelería de la época. 

Y al adentrarnos en el estudio del histo- 
rial de la región, uno de los hechos más 
admirables consiste. precisamente. ver a San 
Fernando de Maldonado “renacer” en me- 
dio de condiciones tan adversas y aún hos- 
tiles. Es común que los historiadores, razo- 
nando teóricamente, viendo en proceso en 
sus resultados, crean que la Comandancia de 
Maldonado entra y se adapta, en los cuadros 
de la Ciudad. 

Históricamente, no fue así. Por el contra- 
rio, aquella pequeña órbita de la población 
estará dentro de la amplia y tanto más im- 
portante de la Comandancia Militar. A ella 
se adosa, y asegura con ello su magnífico 
singular destino de Población. 

Pulsar éste, en todos sus altos y baios, es 

Pulsar éste, en todos sus altibajos, es 
cosa que atrae sobremanera a los que busca- 
mos el proceso anímico de su vivir, su au- 
téntita real historia remontando sus viejos 
caminos. 

Evoco al cerrar esta crónica las palabras 
— que son clave — de don Cayetano Ramí- 
rez de Arellano, figura destacada del histo- 
rial indiano, y su Comandante al comenzar 
el siglo XIX: “...siendo además éste co 
mo un Puebo de Armas y Puesto Militar, 
porque casi todo su vecindario está alistado 
en la Milicia”... 

Florencia FAJARDO TERAN. 

(Esnecial para EL DIA). 

(1 e pudieran no ser exactas, yénse 


despronorrión que guarda con las del 
estado de 1757. q 


DE todas las tragedias de Schiller, ese ro- 

mántico alemán anticipado, declamato- 
rio y alstemático a la vez, idealista y me. ó- 
dico, es decir, alemán en el lastre y el cala- 
do y romántico después, parecía ser “Don 
Carlos” de todas la máz romántica. “Wallens- 
tein, “María Estuardo”, “Guillermo Tell”, 
“Loa bandidos”, siempre nos impresionaron 
como estando más cerca de lo clásico, sin 
duda de un clasicismo a la manera de Schi- 
lles, que pudo estarlo “Don Carlos”. Y nues- 
tra opinión cambió. 

Se plantea aquí en seguida la cuestión, 
nunca aclarada (¿podrá aclararse jamáz?) 
que puede exponerse así: Comedia, dama 
o tragedia, toda obra concebida y h-cha pa- 
ra el teatro, verdaderamente “hecha”, y tea- 
tral realmente. ¿puede darnos por entero au 
esencial mara de vida, y su manera de da-la, 
nada més con la lectura? ¿Es indispe=ncable, 
en cambio lo “visual” del personaje y de 
la acción para ir hasta la entraña de la obra 
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“realmente teatral”? ¿Indispensables aún el 
actor, el artificio, la vor, el gesto, la escena? 
Es indispensable, en fin, que nos llegue la 
obra teatral... viviendo ya y desde afuera. 

Y aún es necesario repetir y encerra: en- 
tre comillas, eso de “obra teatral”, pues todo 
lo dialogado no en sí mismo teatro. Cente- 
nares de comedias y tragedias, de dramas 
y bufonadas, hemos podido leer sin que su 
esencia escapase (si tenían una €senci”) a 
la atención del lector, Pera habíamos ida 
“Coriolano” (es un modelo de ejemplo). Y 
este año, en el festival del palacio de los 
papas de Aviñón, vimos en escena, y ben 
plantada, esa tragedia de Shakespeare. ¿La 
conclusión inmediata? Después de una lec- 
tura reposada, yo mo conocía aún lo h-ndo 
del drama de “Coriolano”; la esencia de hu- 
manidad que en su drama puso Shakesp a- 
re. Porque la obra de Shakespeare ha de 
llegar desde afuera, viviendo su propia vida. 
Por esta simple razón: es cosa que vive en 


Valladolid plateresco, el de Felipe 11 


sí y se explica con su acción; con lo “he- 
cho”, lo primero; lo hablado es su comple- 
mento. ¿No está ahi todo el teatro? 

Este es el caso de Schiller, en la ocas ón 
de “Don Carlos”. Después de ciertas l.ctu- 
ras, más o menos reposadas (¡lo imprep -io 
de la época a cualquier reposo cierto!), lo 
he visto por vez primera también plantado 
en la escena. Y con esta conclusión: ¡No 
conocía el “Don Carlos”! ¿Romántico? ¿De- 
lirante? ¿La historia desorbitada? Se fue 
prendiendo el jector en tales interrogantes. 
Y delirante, romántico. Pero ¡qué trag dia 
clásica a su vez y al mismo tiempo! Este 
“Don Carlos”, de Schiller, me puso en la 
tragedia de Don Carlos. Por esta vez sin 
comillas. 

Pero ¿cuál es la tragedia de Don Carlos, 
o de quién es la tragedia de Don Ca-1 g? 
¿De un infante jovenzuelo, tarado, insumiso, 
loco, de una corona heredero (éste llam-do 
Don Carlos), o de Felipe 11, padre del tara- 


do infante, y al mismo tiempo rey de las 
Españas? Lo romántica y lo clásico está ahi. 
en la. dualidad del drama. 

Algo flota de impreciso en ese ambiente. 
algo parece inestable. ¿Un poeta román ica 
alemán, y sin duda sistemático, cuand el 
siglo XVII termina, hace versos y compo 
ne una tragedia Zobre este drama esp ñol 
de mediados del siglo XVI? Y ¿por que 
sorprenderse realmente? No es el infante 
Don Carlos, pero es Felipe II el pots de 
magnetismos que agitó cien agujas bruj le. 
cas en conciencias de poetas buscando rum:- 
bos dramáticos. Es Felipe Tl: una cor na 
en cien dramas, o el drama perman nte 
adhrido a una corona. El ilustre cervantista 
Aguatin de Amézua escribia Ya €n su ti m 
po, y data en el blanco pleno: “Felip> 11 
está aún más por estudiar que log oríg nes 
prehistóricos de España”. Y ese misterio le 
tiente, lo intimo y “real” del personaje. su 
entraña resbaladiza los vientos de trage “ja 
que le envuelven, de la muerte de don Car. 
los (el primer hijo heredero) al féretro para 
vivientes dispuesto en El Escorial. ¡Qué co- 
secha, y qué cosechas, para poetas dr-má- 
ticos y aún para no poetas! ¿Schille-, el 
romántico alemán, aque hizo de ese drama 
obra romántica, y obra clásica también? Si; 
estuviese sólo Schiller... Solamente ese 
drama de Don Carlos, en países y en épocas 
distintos, ¡mtas brújulas movió! Oue sacu 
diese en Esvaña, a un Pérez de Mnntalván. 
o a un Jiménez Enciso, estaba en líne> ¿n 
mediata. Pero, además, inspirá a Tomá: Ot 
way en Londres; Víctor Alfiere, en Tteli>; en 
Francia a un Andrés Chenier, a Verhasren 
en Bélgica... 

iLa entraña resbaladiza del rey Felipe 1]! 
¡Cómo lo ha captado Schiller! Captar lc 
resbaladizo, lo inasible, lo insondable. da esa 
entraña incomprensible. Pero no captar la 
entraña. ¿Podrá aclararse una vez si de to 
dos los retratos conocidos de ese Felip» 1). 
el único que tiene vida entera (la del h m 
bre; na del rey) está en un personaje ano 
simo del Greco, espectador melancólica del 
entierro del conde de Orgaz? ¿No hay un 
sutil parecido entre algunos de estos mis 
mos personajes y el retrato del Tiziano, de 
un Felipe triste y joven? ¿Cuál si la leyen 
da acierta? Aunque se sabe tamtién que no 
fue El Greco pintor admirado, ni estimado 


UN DR 


por el rey del Escorial. Se dice que prra 
el rey era “bárbaro” en las artes todo aque- 
llo que. de lejos o de cerca, no tenía paren- 
tesco con el plateresco hispánico, del ual 
eran modelos, para él, los de “su” Valladolid, 
su Valladolid nativa Y a medida que los 
siglos ban corrido las selvas de los arch vos 


La Puerta del Sol, en Toledo. ¿Teatro del diri 
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Espectador melar.cólico de! entierro del conde Orgaz. según el Greco 
¿Felipe I1 el hombre? 


son mejor exploradas, el sondeo del am 
te se fue haciendo más profundo... mas 
»mprensible aún aquella entraña ¡inas'ble, 
ue este hombre frio. metódico, intoleran- 
y famático, con sentido permanente de 
tdezas. constante fiebre de orgullo, no 
e en España exótico, sino el reflejo, la 
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mmagen, de la España de su tiempo, au”que 
le faltase algo (lo caballeresco hispánico), 
casi es ya lugar común. Pero el primer pi- 
sodio del reinado de este intransigente seco. 
del fanático católico que fue Felipe IT... 
¡es la guerra contra el papa! En la villa de 
Este, en Tívoli, de las afueras de R-ma 


El Felipe 1, joven del retrato del Tiziano ¿Florez 


ensueños.., y Versos? 


Espectadores aún, en lo original del Greco. ¿No hay un sutil parecido con el joven 


triste y lánguido del retrato del Tiziano? 


MA PARA ROMANTICOS 


(recien construida entonces), encerro el du- 
que de Alba las tropas de Pablo 1V. G rci- 
laso de la Vega conoció entonces las pri- 
siones del castillo del Santo Angel. 

Este rígido orgulloso, próximo a ser rey 
de España, y de Milán, y de Nápoles, y "ey 
de Jerusslén, señor de Flandes aún. en su 
mano las Américas, aceptó ser príncipe cre 
sorte en Inglaterra. Y con María Tudor, un 
modelo de algo que no era la belleza. 

Al descubrirse hace aún no muchos años, 
en una selva de archivo, el legajo que con- 
tiene sus cartas a la infanta Clara Eugenia, 
otra sorpresa entre polvo: el Felipe 1I me- 
lancólico, no imaginativo y seco, habla de 
fisres que adora, de paseos sin objeto en 
los parques de Aranjuez, y aun de ensueños; 
de versos alguna vez... Un Felipe M, en 
fin, setimental y poético. ¿El retrato, del 
Tiziano, de un lánguido jovenzuelo? 

Pero estamos en Don Carlos. Y volvemos 
a Don Carlos en seguida. Aunque siguie..do 
los pasos del rey Felipe 11, estamos siguien- 
do al hija. Y todo el drama en el padre. ¿En 
qué consiste ese drama que sacudió la emo- 
ción de tan distintos poetas? No es fácil re- 
sumirlo y, mucho menos, no extraviarse en 
las encrucijadas múltiples de discrepancias 
históricas, de contradicción a veces. 

De una unión bien prematura (a los 17 
años) de aquel Felipe II con su prima, por 
la sangre. María de Portugal, nació el in- 
fante Don Carlos. La madre murió en se- 
guida. El infante se transforma en hijo au- 
sente del principe consorte de Inglaterra. 
En heredero después de la múltiple corona 
del rey Felipe IL Escrofuloso, primero, y 
semi-idiota en seguida, dicen las historias 
más solemnes (el caso no es de excepción). 
a la corte y a sus flecos inquieta este per- 
sonaje. ¿Contraecho además, y monstruoso, 
una pierna mjs corta que la otra, un hom- 
Ere sobrealzado y otro estrecho? ¿Un acci- 
dente en Toledo, en la Puerta del Sol pre- 
cisamente? Unas historias lo afirman; otras 
por lo menos lo silencian. En todo caso no 
impiden las deformaciones dichas que haga 
el infante una vida en desorden y en tumul- 
to permanentes. No impiden tampoco aún 
que, para hacer sus estudios, le envíe el rey 
3 Alcalá. 

Hasta aqui todo es tragicomedia (¿nada 
más farsa burlesca?): un Rigoletto en la 
corte, sin ser un profesional. Pero la vida 

“ desorden, tumultuosa y disoluta, pone su 
prologa al drama. En nocturna e ilegít ma 
vista (¿a dama de la corte, a cortesana, a 
«imple doméstica, no más?: todas las hipó- 


tesis subsisten) cayó el infante en escalera 
pina (¿cayó sólo, o con ayuda ajena?: sub- 
sisten tembién todas las hipótesis), tu. dio 
el cráneo la piedra. ¿Se sitúa en este caso 
el accidente en Toledo? Desde ese día la 
corte, y con ella el rey, sin duda, le tuvie- 
ran por loco incurable. Y el personaje lo es- 
taba, aunque no hubiese en tal época defi- 
niciones sutiles sobre diferenciaciones en los 
casos distintos de locura, la esquizofrenia 
un misterio: hacía una vida excéntrica, se 
paseaba desnudo por las salas del palac'o, o 
dormía en pleno parque poniendo nieve en 
el lecho... Inofensiva locura. Cuenta Ca- 
Erera de Córdoba, historiador titular del rey 
Felipe Il, que a un zapatero de Alcalá, por 
haberle hecho un calzado muy estrecho, le 
obligó a comer el cuero en su presencia. A 
esto le llamaba el rey Felipe, “falta de dis- 
cemimiento”. En estado de embriaguez fre 
cuente, y en galantes aventuras, más fre- 
cuentes todavía, ocupado y desenvuelto (eñ 
todo esto y aquello la contradicción se mez 
cla), el rey se decidió a encerrarlo. Sers 
meses después estaba muerto. 

Aquí empieza el otro drama, el que seduju 
a Chenier. a Schiller, a Montalván, a Alfi:ri, 
a Otway, a Enciso... Aunque todos no lo 
fueran, ¡qué drama para románticos! El rey 
trágico Felipe, el nacimiento dramático, las 
orgías, ese cráneo que ea la noche va tun- 
diendo una escalera, Rigoberto heredero de 
un imperio ...Y el misterio de esa mu-rte 
¡Y su por qué! Sin que hubiesen de inven- 
tarlo los poetas. Pues ya andaba araña do 
la historia. O gritando a la puerta de la 
historia, También de la tradición. El secre 
tario del rey, fugitivo, Antonio Pérez, zge- 
gura que el rey hizo morir a Don Carlos 
lentamente envenenado. Mas ¿por qué esa 
muerte lenta, procedimiento o sistema para 
un Borgia refinado? Se dijo en la corte en- 
tonces, y a las historias pasó, que el rey 
Felipe 1I temía que el principe se uniese 
a los llamados “facciosos” del interior o de 
afuera. ¿Problema de protestantes en gue ra 
no interrumpida con el rey del Escorial, per- 
seguidos a exterminio por el rey? Dice Ca- 
brera de Córdoba que el rey tuvo una es 
pecie de consejo en el cual, y en acta ext=n- 
sa, explicó y justificó todo lo íntimo del d:a- 
ma. A pesar del cuidado de archivista, y de 
“oficinista” aún, pausado y meticuloso del 
rey Felipe 11, no ha sido encontrada nunca 
Pero no termina ahí la aventura de don Car- 
los: un clérigo, San Real, dejó más carne a 
las fieras. Según ese San Real, seguida por 
Alfieri en su tragedia, el drama de Don Car- 
los está movido en el fondo por rivalidad 
galante del rey Felipe y su hijo. ¡Qué drama 
para románticos! Y el gran drama no es Don 
Carlos. Es el drama permanente del rey 
Felipe 1 

J B TOLEDO 
Marsella, 1956. 


Miguel De Cervantes Saavedra 


El lenguaje puro, el propio, el ele- 
ente y claro, está siempre en los 
discretos coffesanos, aunque hayan 
nacido en Majahonda. 

“El Quijote”. 

F“UANTO se ha escrito con carácter n.ga- 
“Y tivo acerca de la labor diccionarista de 
la Academia de la Lengua, alcanza para nu- 
tric un amplia biblioteca Se ha ceosu.ado 
siempre a la corporación madrileña por lo 
que ha realizado y por lo que ha dejado 
de hacer. Esta circunstancia se repite con 
motivo de la reciente aparición de la edi- 
ción décimoctava del Diccionario, 

La Academia declara haber tenido lar- 
gueza en lo que respecta a la admisión de 
tecnicismos, y bestante liberalidad en lo 
que se refiere a vulgarismos. Pero en este 
sentido, no satisface aspiraciones genera.es, 

Hagamos un breve comentario de lo re- 
lativo a vocablos técnicoa En el p ólogo 
del lexicón se jactan los académicos de ha- 
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ber incorporado la palabra penicilina; pero 
no se atrevieron a incluir el nombre de 
otros antibióticos de uso frecuente, cm, la 
terramicina, la aureomicina y la cloromi.e- 
tina. Se precian de haber admitido a cromo- 
soma, pero no insertan a gene, término muy 
empleado en biología, y que origina un_ lar- 
ga familia de palabras como genealogía, ge- 
neración, fenearca, generador, etc. A..r-ean 
de haber dado pase a hipnotismo, pzro no 
han hecho lo mismo con hipnología. S2 sa- 
tisfacen con haber registrado el tecnicismo 
médico cibernética, que no ha salido de los 
cerrados recintos de neurología, pezb n> a 
otros de uso relativamente popular como 
biotipologia, toxemia, leucocitosis, hemolisis, 
gerontología, autoplastia, psicofénesis y al- 
gunos más. En este rubro, no figuran m sti- 
tis mi mamitis, enfermedades muy comunes 
en el periodo de lactancia; así como citos- 
copia y broncoscopia, exploraciones cotidia- 
nas en cualquier clínica. 

Se argúirá, y con razón, que un dicciora- 
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La realidad del idioma 


y 


el diecionario de la 


ACADEMIA ESPAÑOLA 


rio nu es un catálogo de términos tecnicos. 
De acuerdo. Pero a partir del criterio que 
inserta en él los vocablos científicos qu2 pa- 
san al pueblo, es menester incorporar to os 
aquellos que han ganado extensión. Nos pa- 
rece muy tien que en Diccionario no figure 
la voz paraciesis (embarazo extrauterino); 
pero nos parece que no debiera estar au- 
sente el término ectópico, que significa lo 
mismo, y que usa mucha gente indocta y 
aun docta con el sustitutivo utópico, que 
configura un dislate. 

Con respecto a baerbarismos, la Ac=d-mia 
se ha mostrado timorata, especialmente con 
aquellos de la órbita rioplatense. En virtud 
de que en la edición penúltima incluyó, con 
evidente desacierto a macanudo, ahiiuna, 
atorrante y algún otro vulgarismo chocarre- 
ro, en esta última edición, temerosa de hués- 
pedes inoportunos, no ha registrado por lo 
menos a un centenar de palabras nuestras, 
de empleo en todas las clases sociales, que 
no deben estar ausentes de un vocabula io 
que inscribe muchos regionalismog españo- 
les de empleo restringido, como el arrgo- 
nismo lurte, pongamos por caso, que sólo 
emplean unos centenares de individuos. 

Urge agregar al Diccionario oficial mu- 
chas voces del tipo de alumnado, becado, 
bolilla y bolillero, congresal, mocionar, edu- 
cacional, ofertar, partidismo, serruchar, se- 
sionar, sueltista, suplente, tironear, etc., que 
son del repertorio común de los veinte mi. 
Mones de rioplatenses y aun del resto de 
América 

En lo tocante a galicismos el Diccionario 
sigue levantando barreras, muchas veces at- 
surdas, porque no corresponden a la realidad 
del habla viva. Acerteda ha estado la Aca- 
demia al registrar galicismos consagr-dos 
como menaje, canapé, bidé, mercería, tatua- 
je, chofer, chassis, porcentaje, bisutería y 
otros más que nos hacían falta para los m>=- 
nesteres de la diaria convivencia social Asi- 
mismo es plausible que no haya dado pasa- 
porte a términos inútiles en lengua española, 
como ataché, feérico, canard, amateur, Hibe- 
lot, desabillé, trousseau y otros tantra ele- 
mentos inútiles, porque tenemos acuñ-dos 
los sinónimos correspondientes. Pern nada 
justifica la admisión de otros, tot-Imente 
superfluos, porque para la aceptación de ex- 
tranjerismos, adoptamos cabalmente los con- 
ceptos de Hartzenbusch: “La condena o 
aprobación de palabras extranjeras deb=n 
ajustarse a las siguientes circunstanciss: si 
la voz o locución es necesaria, si es fáril- 
mente comprensitle, si es lógicamente jus- 
tiwicada, si a lo menos es bella”. En conse- 
cuencia, rechafzamos los siguientes g-Íi is- 
mas que no reúnen laz antedichas condiclo- 
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nes. En efecto, ¿para qué necesitamos char- 
nelas si el idioma posee bisagras, enc-strar 
si tenemos empotrar, hesifación si ten maz 
duda o titubeo? No necesitamos tamp>co a 
estilete, filetes, pompón, placa, jarretera, 
odorante, marquetería, chapeo, defender, ma- 
nivela pistón, batir etc, puesto que te--mos 
a los muy expresivos puñal, roscas, bprla, 
chapa, liga, oloroso, taracea, sombrero, pro- 
hibir, manubrio, émbolo, derrotar, genuinos 
equivalentes de aquéllos. 

Alguien podrá argúir que una vez de re- 
gistradog esos galicismos podemos usarlos 
sin desmedro de nuestra cultura lingúíst'ca. 
Impugnamos que así como en jurisp-udencia 
no siempre lo legal es bueno en el idioma, 
no todo lo académico es conveniente o re- 
comendable, 

Don Julio Casares, Secretario perpetuo 
de la Academia, ha declarado que la Inrti- 
tución no es un hermético latoratoio de 
alquimistas, puesto que sus puertas están 
abiertas para todos los que tienen el de-e- 
cho de pedir cuentas de cómo se admin's'ra 
y defiende el patrimonio de la lengua eo- 
mún. Pues bien, desde distintos sectores del 
mundo de lengua hisvánica se ha acararj dr 
desde hace mucho tiempo a la Academia 
acerca de conceptos fundamentales d:* | xi- 
cografía y gramática en general. N-sotr-", 
por ejemplo, hemos enviado a la docta car- 
poración enmiendas a las definiciones de pon- 
cho, mazamorra, mate, yerbera, chalón la 
octava acepción de cancha y otros vnezbl's 
muy nuestros que se encuentran mal defi- 
nidos en el Diccionario, y la Academia, cla- 
ro está, se complace en mantener al respecto 
sus opiniones equivocadas. 

No obstante, con todos sus defectos, el 
Diccionario de la Española es el mejor ins- 
trumento de guía y consulta para el trabajo 
intelectual. Esta afirmación no significa que 
debemos aceptar dogmáticamente cuanto en 
él se consigna. 

La Academia debe mirar más hscia tie- 
rras de América, por la sencilla razón de que 
frente a veintiocho millones de peninsulares, 
existen en este Continente ochenta y cuatro 
millones de hombres que hablan con bastan- 
te propiedad la lengua española. 

Cervantes fue muy hábil para acomp”sar- 
se COn criterio realista a los caracter-s del 
idioma de su tiempo. Su efigie, que p”"site 
la sala de sesiones de la Alcademia, debiera 
servir de numen para quienes aspiran a lim- 
piar. fijar y dar esolendor a la lergu” que 
hablan en el mundo ciento treinta millones 
de individuos. 


Alberto RUSCONI 
(Especial para EL DIA). 
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EN es tarde para recordar que a lo largo 
de 1955 gobierno y pueblo brasileños 
+ celebraron d.gnamente el centenario del na- 
=P talicio de Arthur Azevedo, una de las f.guras 

¿más interesantes en la historia de las 1 tras 


4 Edel país hermano, Difícil resulta, en una no- 


"La ta periodística, abarcar todos los aspectos de 


la personalidad de este escritor que «ul.ivó 
¿com ejemplar fecundidad y maestría todos 


=p los géneros literarios: fue periodista, p eta, 


«novelista y hombre de teatro. Había n c do 


en San Luis, capital del Estado de Ma añó1, 


y ya a tos 17 años escribió un juguete có: 
“mico titulado “Amor en refranes” que, es- 


'” Witrenado en la misma ciudad, constituyó un 


 HHanticipo de la gloriosa carrera del joven 
.Hautor. En esa obrita primigenia se revelaban, 


¿en asomo augural, las envidiables cu”lidades 


aque habían de dar fama y popularidad a Ar- 


¿thur Arevedo como comediógrafo: elección 
+de un asunto simple, pero atrayente, t at do 
vean un lenguaje sencillo y expresivo, fuera 
sen verso O prosa, pues manejata ambas 


; teimstrumentos idiomáticos con igual hab lidad 
2 Y y fhuiidez. Teatro humano y cordial el suyo, 


“eteatro brasileño moderno, 


sen el que mediante un insuperable don de 
se recogía los rasgos carscter's- 

“ticos de un pueblo y se reflejaba, como en 
sm espejo, la vida de una sociedad, cuyas 
¡debilidades señalaba com un humor smo 
“amable. £xento de toda acritud. Recogía así, 
“para darle más lustre y definitiva afrma- 
Jción, la escuela de Martins Pena, padre del 
abriendo e-tre 
“srambos una ancha trocha por la que siguió 


una ilustre pléyade de autores que. en mas 
“de un caso. han alcanrado renombre uni 

sversal. 
La falta de énfasis en el teatro de Arthur 


”» Azevedo fue asimismo sello invariaHe de 


su propia vida. Comn no podía ocurrir de 
atra manera, muy joven se trasladó a Rio 
dde Janeiro, y allí se convirtió en ama y 
¡señor de las carte'eras teatrales durante dé- 
¡cadas, pero ¡amás se envane-ió ni adoptó 
aires de rector. Fue, por el cortrar'o, un 
frecuentador impenitente de peñas li“era- 
+ rias. reunidas en viejos cafés alumbrados a 
gas, en los que los sombreros de anch-s alas 
y las corbatas de flotantes lazos constituí-n 
los atributos de una bohemia cuyo re-uer*o 
hoy nos hace sonreir. Con tales emblem-s 
de indumentaria se ha perennizado la estam- 
¡pa de Arthur Azevedo, quien bajo esas apa- 
'riencias un tanto Eanales oculta a un for- 
midable trabajador de la pluma, a un cí 1pe 
del sueño y de la acción para el cual ni” gu- 
na empresa era imposible, sin que para réa- 
lizarlas se creyera obligado a abandonar su 
buen humor. Tratajó para el teatro como 
crítico. como autor y patrocinando iniciati- 
vas tendientes a darle estabilidad y g ande- 
za, pues a su obstinada v pujante lurha se 
idebiá la construcción del Teatro Mrrri“ipal, 
orgulla artístico y edilicio de Río de Janei- 
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Arthur Azevedo, a los 20 años de edad. Dibujo hecha por 
su hermano Aluísio, quien a su vez fue celebrado novelista 
y poeta. 


“IDEL TEATRO BRASILEÑO: 
¡ABTHUR ACEVEDO 


ro, que él concibió para que el actor brasi- 
leno tuviera el gran temvolo de sus sueños, 
ideal este último que se vio defraud-do. pues 
se dio otro destino al hermoso colisen F:e 
también miembro insiene de la “S-ci-d de 
Brasileira de Autores Teatrais” y de l= Aca- 
demia Brasileira de Letras. en la que o-u-ó 
— herenria nor demás legítima— el sillón 
de Martins Pena. 

Gordo, bonachón y profundamente bu=no, 
tímido. alegre, optimista y tierno, A“thur 
Azevedo vivió rodeado del cariño y la ad- 
miración de su pueblo, privilegio del que 
muy pocos hombres de teatro pueden enor- 
gullecerse. Esto no significa que su cbra 
fuera unánimemente reconocida prr la crí- 
tica, o más tien explica la razón de que no 
lo fuera. Nada menos que Joracy C margo, 
recordando al “saudoso” escritor en su cen- 
tenario, dice: “Lo que sobre todo revzla el 
extraordinario talento la privilegiada vyoca- 
ción dramática de Arthur Azevedo, es el he- 
cho de haber desagradado a los críticos que 
exigían un teatro nacional. de costrmb es 
nacionales, presentando la realidad brasile- 
ña, que esta vez era la verdadera, pera cue 
no era la que ellos tenían en sus espíritus...” 
No desdeñó con altivez esa hostilidaA. p="0 
tampoco se detuvo a considerarla. Tal vez 
en el fondo fuera un escéptico v acogía la 
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envidia con humana comprensión. Contando 
con una tribuna a su disposición, el diario 
“Gazzeta”, donde escribía una sesión p-1ma- 
nente, evitó suscitar polémicas alredeior de 
su propio nombre, prefiriendo dedca su 
“Palestra” (charla) a temas en los que su 
chispeante ingenio y su encantador humo- 
rismo encontraban nuevo vehículo fuzra del 
escenario. Desbordaba gracia y la provocaba. 
Refiriéndose a esa sesión diaria que él fis- 
maba con sus iniciales: A.1, su amigo Fon- 
toura Xavier, poeta y diplomático, le envió 
una vez desde Londres esta cuarteta: 


“A “Palestra” é tao salgada, 
A. A., 
que melhor fica assinada, 
assim, com uma risada: 
Ah! Ah!...” 


Siendo un triunfador sin restricciones, cri- 
ticaba las olras de sus colegas com la mejor 
disposición de ánimo, aunque sus ret cen- 
cias solían ser demoledoras. Raúl Pede n-i- 
ras en aparcería con Vicente Reis estrena- 
ron en cierta ocaSión una revista titul da 
*0 Esfolado”. Arthur, que tenía íntima ami;- 
tad con el primero y sentia inocultable anti- 
patía por el segundo, glosó el estreno con 
estos cuatro versos: 


“Esta revista, certamente, 
triunntará de Norte a Sul. 
Tem quase nada de Vicente, 
tem quase tudo de Raúl...' 


No era menos burlón, cuando quería serlo. 
para sus propias produccciones literarias. 
Modesto de Abreu recuerda que en un so- 
neto, después de describir en ende arílabos 
sonoros una terrible tragedia, el humorista 
marañense le agregó este colofón: 


“...E cai o pano, ; . 
antes que outra catástrofe atonteca. 
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El glorioso autor, cuando contaba 49 años, en la ps de su Carrera 
y de su popularidad. Caricatura de Augusto Rocha. 


Arthur Azevedo, fallecido en 1917, llenó 
un ciclo del teatro brasileño, le puso un se- 
llo de identificación, le trazó un cam'no por 
el que sus sucesores han contirusdo en 
orientación segura, sin salir de las pautas 
fijadas por el maestro, enriqueciendo cons- 
tantemente un acervo espléndido en realida- 
dea y lleno de perspectivas pramisorias, Los 
más prestigisos autores del presente rin- 
dieron homenaje a aquel precurs”r cuyo ge- 
mio sin ínfulas se nutrió del genio de su 
pueblo para dibujar su carácter con verismo 
insuperable, en todos los géneros escénicos, 
desde la tragedia hasta la revista, lega-do 
a su patria un monumento literario que el 
tiempo no ha logrado envejecer, como lo 
demostró la reposición de algunas de sus 
más celebradas piezas al exaltarse su me- 
moria en el centenario de su nacimiento. 
Títulos como “Capital Federal”, “Fonte Cas- 
talia”, “O retrato a óleo”, “Uma noite em 
claro”, “A pele do lobo” y tantos otros, han 
quedado para la antología de la literatu:a 
dramática en lengua portuguesa. 

Escritor que estrenó más de doscientas 
piezas a teatro lleno, satoreando invaria- 
blemente el elixir maravilloso del apl-uso 
de las multitudes, Arthur Azevedo era, sin 
embargo. auténticamente modesto, como se 
desprende, sin bus-ar otros ejemplos, de 
aquellos versos que en su álbum prrsonal 
dedicó a sus hijos en conmovedora confiden- 
cia, y que terminan: 


“Que si talento própeio O Pai nao tinha, 
prezava, ao menos, y talento alheio”. .. 
Pensamiento que contiene también. dirigi- 
do a sus herederos, una admonición de or- 
den moral. 
Ramón 1. ALVAREZ. 


(Especial para EL DIA). 
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LA “MITA” 
EN EL PERIODO COLONIAL 


ESDE la conquista del Perú, los penin- 
sulares se dedicaron con todo ahinco 
a extraer las riquezas minerales existentes 
en tan vasto territorio. La explotación un 
tanto rudimentaria de las minas de plata, 
hizo que se descuidara el cultivo de las tie- 
rras y el incremento de la pecuaria, no 
obstante de contarse para ello con elemen- 
tos de primer orden  Despertó sumo in- 
terés y tomó bastante cuerpo el laboreo de 
minas en el Alto y Bajo Perú, a extremo 
de que con el correr de los años, los colo- 
nizadoses comprobaron que el material hu- 
mano, esto es, el indio, que fuera destinado 
a las pezadas faenas de la minería, dismi- 
nuía visiblemente, no siendo raro que con 
su desaparición parcial o total pudiera aca- 
barze la extracción de metales. Fue enton- 
ces, que para armonizar el principio jurí- 
dico de la libertad de los indios, con las 
exigencias apremiantes que imponía la falta 
de brazos para las distintas clases de labo- 
res, se adoptó dentro del sistema de repar- 
timientos la institución llamada “mita”, en 
virtud de la que los indios de las distintas 
comarcas Jel Perú, que vivían libremente, 
sometidos a un régimen de tutela y sin 
más obligación pecuniaria que el pago del 
tributo, estaban obligados además a traba- 
jar un número de días al año, quince en la 
mita de servicios domésticos, tres o cuatro 
meses en la mita pastoril y ocho o nueve 
meses en la mita minera, aj servicio de los 
españoles que los ocupaban, percibiendo 
por ello el salario correspondiente. 

Según afirma el historiador José María 
Otx, el sorteo para entrar al servicio de la 
mita se hacía con la intervención de los ca- 
ciques, castigándose a éstos si no cumplían 
fielmente y con justicia su cometido. El 
número de indios que debía prestar el ser- 
vicio de la mita, en el Perú, no excedía del 
siete por ciento y en Nueva España (Méxi- 
co) del cuatro solamente. Ningún indio 
podía ser obligado a una segunda mita sin 
haberse concluido antes el turno de la pri” 
mera. 

Si se hace un examen ligero de las Leyes 
de Indias, se ve que muchas de sus dispo- 
siciones son avanzadas para la época en la 
que fueron dictadas. En ellas estaba fijada 
la jornada de ocho horas, el feriado de los 
domingos y fiestas religiosas y la atención 


médica. Mas, esas leyes tan humanita- 
rias y tan justas jamás se pusieron en vr 
gencia, ni en México ni en el Perú. 

Sin embargo de que la Corona de España 
reiteraba a los virreyes y a las audiencias 
a que dieran fiel cumplimiento a sus dis- 
posiciones protectoras, los patronos, caci- 
ques y encomenderos, cuya Obsesión finca- 
ba en un rápido enriquecimiento, burlaban 
siempre en cualquier forma su observancia. 
Los indios ingresahan a las minas como re- 
baños y, tras un trabajo inhumano, tan sólo 
salían uno o dos terceras partes del total. 
El hambre y los castigos, unidos a la falta 
de aire y de luz daban fin con centenares 
de vidas... La explotación de sulfuros de 
plata aumentaba en forma estupenda, pero 
el factor hombre mermaba. ¿Qué hacer? 
Sustituir a los indios con negros traídos de 
Africa. Felizmente, en las minas del Alto 
y Bajo Perú, ubicadas en su mayor parte en 
cumbres elevadas e inaccesibles, el negro 
no pudo aclimatarse. 

El año 1549 el emperador Carlos V, me- 
diante cédula prohibió el trabajo de los in- 
dios en las minas de Nueva España, Perú 
y Nueva Galicia. En 1573 el virrey Fran- 
cisco de Toledo dio una ordenanza en la 
que se disponía que los repartimientos de 
indios para trabajar en las minas, se hagan 
siempre teniendo en cuenta que no se lleven 
a los indios de unos lugares a otros de clima 
distinto que puedan perjudicar su salud: 
que se lez paguen buenos jornales y que 
el trabajo no sea excesivo; que el propie- 
tario de las minas sostenga a sus expensas 
en beneficio de los indios, justicia y doctri- 
na para su instrucción y amparo y hospita- 
les donde sean curados y asistidos; que las 
minas no se labren en sitios peligrosos y 
que en su desagiie no se utilicen indios aun 
cuando se alegue que se hace contando con 
Su libre consentimiento; que en las comar- 
cas mineras importantes se funden pueblos 
de indios mitayos al servicio de las minas, 
dándoles a estos indios lotes de tierras para 
que cultiven en beneficio propio y debiendo 
preocuparse los patronos mineros, de que 
estos pueblos estuvieran bien abastecidos, 
vendiéndose a los indios las cosas necesarias 
para su sustento a precios moderados; un 
funcionario especial, llamado veedor, debía 
cuidar del cumplimiento de estos precep- 


OBRAs 
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El mitayo del periodo de la Colonia 


tos, que quedaron solamente en los libros. 

En 1670 -—tal cual dice Zapater— el vi" 
rrey del Perú, Conde de Lemos y altos tun- 
cionarios eclesiásticos solicitaron al Conse 
jo de Indias la supresión del régimen de :a 
mita, fundándose en las extorsiones y agla- 
vios que los corregidores y mineros come- 
tían con los trabajadores indios, hasta el 
punto de no darles tiempo para instruirse 
en la religión católica. El Consejo de In- 
dias se pronunció desfavorablemente, ale- 
gando que “no adelantan nada a las demás 
razones y fundamentos que en tiempos pa- 
sados se han discurrido y que tampoco pro- 
pone ningún medio que pueda suplir la falta 
de estos repartimientos que son tan preci- 
sos y necesarios”. Empero, donde la mita 
alcanzó caracteres monstruosos, por maldad 
de las autoridades y patronos y también 
por el clima extremadamente frigido, fue 
en el Cerro de Potosí, montaña de plate 
de tradiciones funambulescas, uno de cuyos 
socavones tiene por nombre “forzados” cuw- 
yas oscuras galerías sirvieron de tumba a 
miles y miles de indios mitayos... 

Larga y sombría fue la noche colonial 


y, €n esa noche, el mitayo sostuvu la ec... 
nomía peninsular, siendo la mita el servicio 
personal más agotador y peligroso. pero que 
amasó la fortuna de centenares de malan- 
drines y follones que venían de Europa y 
Asia en busca de El Dorado. L: exacción 
inmisericorde del indio, el martirulogio de 
la mita. la intensa lucha entre criollos y es- 
pañoles, la minifiesta desigualdad entre na- 
tivos y extranjeros, la absoluta falta de li- 
bertades y la miseria moral y material en 
la que se ahogaban los altoperu'nos, encen- 
dieron en sus mentes el fuego imextinguible 
de la rebelión. La idea libertaria se pro- 
pagó por todos los ámbitos de América. 
Causas económicas, políticas, sociales y 
hasta religiosas apuran la revolución eman- 
cipadora y son los pueblos de Chuquisaca, 
de La Paz, de Potosí, de Cochahamba y de 
Oruro los que pelean a brazo partido por la 
libertad del Alto Perú, libertad que se enn- 
solidó en 1825 por la voluntad de Bolívar 
y de Sucre. 
La Paa Bolivia. 
Luis TERAN GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 


Srta. Sonia Raquel de Moraes Barreiro que tve festejada con motivo de haber 
cumplido 15 años. 
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El Ministro de Relaciones Exteriores dei Brasii, Dr. José Car!os de Macedo Soates, 
entrando a la Casa de Gobierno en el acto pro! tocolar Ante la Presidencia del Consejo 
Acto de fm de curso escolar en la Escuela de Sayago N* 52. Nacional, a su llegada al Uruguay, del que ha sido grato huésped oficial el canciller 
brasileño. 


EMPORIO 


DE LOS 


| SANDWICHES 


E 


A, 
0 


o 
a e 


DA e 


Con motivo de celebrarse en la provincia de Buenos Aires el Día de la Tredición, 
recientemente visitó las ciudades de La Plata y Tandil una delegación de la sociedad 
criolla uruguaya “El Pericón”, presidida por el Dr. Elias Regu'es. La loto recoge 
una de las escenas de la visita de la delegación oriental a Tandil. El jinete que 
aparece en primer término a la izquierda es el señor Leonel Acevedo Díaz, compa- 
triota residente en esta ú'tima ciudad, e integrante de la Sociedad fradicionalista 


local, quien agasajó gentilmente a los delegados de “El Pericón”. Ej señor Acevedo / A CASA PARA LAS 
Í ij í ñ Lo acompañan en la foto 


Díaz es hijo del gran escritor Eduardo Acevedo Diaz. 
el Dr. Elías Reg:les y el señor Doroteo T. Quintela. 
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RONDEAU 1480 - 82 - 86 - 90 


Teléfonos 83593 - 91092 
96100 - 96222 


MONTEVIDEO 


, 
Examen audición de piano realizado en el Ateneo de Montevideo. Grupo de los 
ejecutante, a dos pianos y 8 manos: discípulos de la profesora Sra. Mercedes 

M. de Brandino. 
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LOS PRIMEROS 
POLIFONISTAS 


meras manifestaciones en el terreno polt- 
fónico. 

En el Paris medioeval a donde debemos 
remontarnos y será la iglesia de la Beata 
María Vergine (luego Notre-Dame) el cen 
tro de casi todo el movimiento de la épo-a 
De este modo los más grandes compcsito e 

'orma renacentista lla:  desenvolvieron sus actividades en esta ¡gle- 
pad a musical del mundo sia y en la Escuela de Música anexada pb 
para culminar brillantemente en las grandes alla 
figuras del siglo XV: Palestrina y Orlando epale E ela de 
DS: - que se tiene conocimiento fue en la Ab día 

o rr e a de Fécamp e instituida por Gu lle mo de 
el camino directo hacia el nacimiento de las Dijon éntel siglo en iria aún, 
dos grandes conquistas que aa ca pos A dos centros musicales franceses tuvi ron 
hodaonje cpyel futuro era 0 marcada notoriedad: la Abadía de es Mor 
cimiento de la ópeta y E del arte instru Cial en Limoges y la Escuela de nTs 
Util deceo También la Escuela de música de Santi go 
meta. de Compostela practicaba las mismas for 


Volvamos al “Ars Antiqua” para conocer si anteriors 
los comnositore< a quienes dehemn< las pt 


AS manifestaciones musicales de los Si- 

glos X1 y XII, al hacer eclcaión en el 
siglo XIII, adquirieron su mayor importen- 
cia Es pues, toda esta producción del dos- 
cientos la que se conoce históricamente por 
“Ara Antiqua”, nombre con que fue desig: 
nada en oposición con el “Ars Nova” que 
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«Notre Dame” de Paris la hermosa catedral gótica, símbolo de la música polilonista 


Los ingleses aparecen como primitiv”s po- 
lifonistas en el antiquísimo “Organa” a dos 
voces (en notación neumática aun) y que 
estaba contenido en el Tropario de Win- 
chester. 

Pero es a Francia a quien corresporde el 
mérito de haber aportado un gran adel=nt) 
al nuevo concepto de “contrapunto”. En las 
Escuelas Musicales de las Abadías v Cate- 
drales durante la cuaresma en que Se pro- 
hibía cantar públicamente, junto al greg> 
riano se estudiaban las reglas de composi- 
ción y de entonces datan las “Confrérirs de 
Jongleurs” en las cuales se tocaban 103 i-%- 
trumentos y unían a ellos el canto de la li: 
turgia sinfonizando, luego se diría con ra: 
punteando, dicha voz instrumental a la v-3 
superior. 

Paris se pone en el sielo XII a la crb-za 
de todas las escuelas existentes y oscurece 
la farma de Limoges. 

La aparición de Leoninos en el año 1160 
como Maestro de Capilla y organista de N>- 
tre-Dame, que contrapuntea los temas de las 
graduales y del antifonario en el ó g no, 
marca el comienzo de la gran época de los 
primeros compositores polifónicos. Fue un 
gran innovador de las prácticas exist ntes 
Leoninos escribió el primer libro de ó gano 
que se conoce: “Magnus liber organi” donl= 
se encontraban las obras para todo el 
año litúrgico. Suefama se difundió tanto 
por compositor como por organista. A ellu 


se debe el titulo de “Optimus Orgami ta”. 


dado casi cien años después por un tsó ico 
inglés. Debe aclararse que acá la ac p ión 
“Organista” es tomada como “compost r” 
de obras derivadas de la primitiva forma 
Organum. 

Leoninos permaneció en Notre Dame por 
largo tiempo y allí purificó y perfecci-nó el 
arte contrapuntístico en su creación y ejeco- 
ción, siendo sustituido en el año 1183 por 
su gran sucesor Perotinos que fue un gr n 
renovador, lo que le valió la designación de 
“Magnus” y “Melior quam Leoninus”. 

Crea Perotinos en Santa María de Paría 
una verdadera revolución artística y puede 
considerarse el fundador de la auté tica 
música polifónica de importancia. Amplió en 
mucho la otra de Leoninos escribiendo aho- 
ra para cuatro voces, estableciendo la mar- 
cha y el ritmo de ellas. Le dio una gran 
propulsión al Motete creando más veces y 
las voces instrumentales de donde surgió el 
dable Motete. Introdujo el uso del campás 
ternario y de la Cláusula que es una breve 
composición para dos O tres voces; con un 
tenor gregoriano dejando las otras polifc- 
nías a elección libre de los ejecutantes. 

En Notre Dame se conservan en la actua- 
lidad más de quinientas de estas obras su- 
yas, además de sus libros y los de L+onin>s 
que permanecieron en el Coro hasta la épo- 
ca de Roberto de Sabillon. Con el “R*pe-- 
torium” pro servitig divino” de Leoninos y 
Perotinos aplicado a dicha iglesia, la mú i- 
ca asume en Francia el camino directivo quz 
se une a las otras disciplinas culturales de 
la Europa de entonces, para formar aquella 
reseña que señalaban lbs escritores del siglo 
XIII y que era así: dividian a Europa en 
tres regiones, Francia, el campo cultur-1 era 
el Stadium; Germania, el político, el Impe- 
rium y por último Italia, el religioso, el Sa- 
cerdotium. 

El sucesor directo de Perotinos tue Ro- 
terto de Sabillon, de origen inglés, y de éste 
su discípulo el compositor Pierre de la Croix. 
Fue de la Croix un innovador de la notación, 


dando valores mas reducidos que permitia 
una articulación más grande a las voces. 

Luego encontramos a los dos Francos que 
dan titulo a la escuela del Mensuralism>:; 
mientras el conocido por “el de Colonia” 
fue un notable compositor y teórico siendo 
muy nombrado su “Tratado sobre la teoria 
proporcional”. 

En la época media entre el “Ars Nova" 
y el “Ars Antiqua” aparece en Francia la 
importante renovación en el arte mnsical. 
Se trata de una sátira político-social ll=ma- 
da “Roman de Faubel”, Hecha en un estilo 
alegárico servía para hacer resaltar |5x vicios 
de la epoca, moralizando al pueblo. El texto 
literario e histórico de las mismas iba 2c=m- 
pañado por otro litúrgico tomado gener-l- 
mente de Rondellus y Motetes y tuvieron 
tal difusión que suman centenares las obas 
musicales pertenecientes a estos actos. 

En esta misma época de Ars antigua sur- 
ge otro hombre que con una visión privile- 
giada iba a fundar uno de los pedestales ba- 
sicos para la cultura universal hasta nuestros 
días. Fue el canónigo Robert de Sorb-n, que 
vivió entre los años 1202 a 1274 v fuora 
Capellán en la corte del rey de F-a-cia 
Luis IX, aquel hijo de Blanca de Castilla 
que luego conoció la historia por San Luis, 
quien fundó el Colegio Universitarin Par 
sino y que incluyó entre las materias la en- 
señanza de la música. Tal colegio es el que 
pasó la posteridad y que hoy conocemos 
con la derivación del nombre de su funda- 
dor como la Sorbona. 

Debido a esto comienza en este pemodo 
a verse el matiz puramente estético de la 
música, la que tanto tiempo se habia visto 
sólo bajo el punto de vista religioso. 

Como ya se ha dicho al final del siglo 
XIII todo el occidente olvida el pasado en- 
tusiasmo caballeresco por una nueva bur- 
guesía positiva y firme aplicada a los gru- 
pos corporativos y a las nuevas colectivida- 
des ciudadanas. 

Así es como la tímida polifonía parslela 
a la primera literatura. aun muy ingenua y 
limitada, avartra rápidamente. Es la ense- 
ñanza obligada de la música de escurla y 
de cantoría la que propicia este mov'misnto 
que nace y se desarolla allí misma donde 
el sencillo arco ojival adquiere trda la ma- 
ravillosa grandeza gótica de calados y agu- 
jas, en el corazón de París, en la aun joven 
isla de la Cité. Es por eso mismo qu> la 
eterna Notre Dame en su constante l-cción 
de belleza representa ante el mundo el sím- 
bolo viviente de una cultura y de un e-tilo 
común a todas las artes existentes en la ple- 
nitud del Medio Evo hasta los com'enz”s 
del Renacimiento. De esta misma cuna sur- 
ge la palabra Contrapunto (de nota contra 
nota. punctus contra puntum) para d-s'gnar 
a las composiciones polifónicas sujetas ya 
a unas severas reglas de intervalos y m-vi- 
mientos y aparece en los tratados de los 
principios del nuevo siglo XIV. > 

Es así como, paulatinamente, teóricos y 
músicos, comienzan la elaboración de las 
ideas renovadoras que iban a traer como 
consecuencia. el advenimiento del Ars N-va. 
Y es así que este lema, que estas dos pala- 
Eras, tan sencillas y que tanto dicen sir” em- 
bargo, salidas del nensamiento de Philippe 
de Vitrv (gran teórico y compositor d+1 si- 
glo XIV) son la puerta abierta hacia el an- 
churoso mundo musical del futuro. 


Susana SALGADO GOMEZ. 
(Especial para EL DIA). 


¿7 VARTÁN, SEÑOR DE LA SELVA, DELAS BR ERRANTE 
Za LO AMADOS LARES, PESCANDO Y CAZANDO 


A SU HOLGANZA, 


DURANTE SU er lets CONS- 


TANTEMENTE SE MEZ.CLABA CON 
LOS HABITANTES E LA SELVA,HAS 
TA QUE UN DIA, COSA EXTRAÑA, LF 
SORPRENDIO LA AUSENCIA DEVIDA 
ANIMAL. y 


AN) EL SILENCIO SALUDO AL HOMBRE-MONO 
<) Ñ UN GUERRERO CRUZO FURTIVA- 
MENTE PERO PRONTO DESAPARECIO 
DE Le VISTA. 


VE TEMOR MANTENÍA 

co CRUSDAR ea 
T 

SE APROXIMO AUNA 


CHOZA SEMI 'LDMINDO 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


, 
é OD DY tener similares 


MAS TARDE, SIN EMBARGO, AL OSGURECER, PERCIBIO EL DEBIL 
OLOR HUMANO DE UNA GRAN VILLA NATIVA. 


MS 

%, TARZÁN ENTRO A UNA VENDO PIEZA YA Y 
LLENA DE HUMO. UN ARRUGADO VIEJO 2 
BRUJO LO MIRO CON 0J0S INCREDULOS, e, 
VE ESTAS HACIENDO AQUÍ, HOMBRE y 
LANCO, EN LA TIERRA DE LOS . 


MUERTOS VIVOS?” 


No tiene 


ni puede 
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SOLER MÓL LA 


PRESENTANDO 
SIEMPRE 


LA MAS ALTA SELECCION DE 


TELAS POR METRO onora a 
PRECIOS POPULARES 


Presentamos las 

más recientes 
creaciones de la 
modo francesa: 


ALPACAS 
BORDADAS 


BROCATOS 

RASOS FACONNES 
TWEEDS 

- MATELASSES 


GIVRINAS 
LISAS y ESTAMPADAS 


PANAMA liso en todos los colores. Ancho 0.85, el metro ; 100 MAGNIFICA 


OFERTA 


20% 


de descuento en todos los 


RETAZOS 


ALGODON ESTAMPADO diseños exclusivos garantidos al 150 
lavado. Ancho 0.90, el metro o 


TELA TIPO LINO lisa, inarrugable en tados los colores. 180 
Ancho 1.00, el metro OS 


PIQUE “WARE” liso, tejido práctico al lavado Ancho 180 
0.90, el metro MD 


GRAN SALDO: Tusores, Popelinas, y Shantungs de seda 190 
lisos. Ancho 0.90, el metro A, 


CHINTZ ESTAMPADO, originales diseños. Ancho 0.90 
el metro e y 2,50 


CLIENTES DEL 
INTERIOR: 


Dirijan vuestros 
pedidos a nuestra 
CASA MATRIZ 


ZEPHIR a cuadros y rayas, tintas “INDANTHREN el. 250 
e Av. Agraciada 2302 


tejido del momento. Ancho 0.80, el metro 


POPELINA ESTAMPADA, una tela impuesta por la moda 0 ] 
Ancho 0.90, el metro á 280 
CLOQUE ESTAMPADO “EVERGLAZE”. Ancho 0.90, el me. an 
tro al extraordinario precio de ye 


RASO DE ALGODON estampado, una creación francesa 
Ancho 0.90, el metro : 3580 


POPELINA SATINADA de regia calidad, vistosos color: 
dos Áncho 0.90, el metro > Y 420 


SATIN DE ALGODON est i 
ER OONS 1 ampado, en calidad muy suave. s480 
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ORGANZA de seda estampada, delicados dib 
jovencitas. Ancho 0.90 el metro A 550 


jac La seda a lunares, la mada actual. Ancho 0.90, . 580 


CASA MATRIZ - AVDA. AGRACIADA 2302 
SATIN Y POPELINA estampada suiza, recien recibida 650 AECE OS 
Ss 
: 


Ancho 0.980, el metro 
SUCURSAL GOES - AVDA. GRAL. FLORES 2341 
ESO. MARCELINO BERTHELOT - TELS 24 200.24 300. 24 400 


SUCURSAL CORDON - AVDA. 18 DE JULIO 1601 
ESO CARLOS ROMLO - TEL, 40 41 11 


